




































EL 15 DE MAYO DEL ANO 1929 

TENDRA LUGAR EN LA 

CIUDAD DE MONTEVIDEO (Uruguay) 

GRAN CONGRESO CONSTITUYENTE 
CONFEDERACION SINDICAL LATINO AMERICANA 


ORDEN DEL DIA 


realizados* 

— Lucha contra los imperialismos inglés y americano y con- 
3.o. - Actitud ante la C. O. P. A. (Confederación Obrera Paa 

Unidad sindical nacional e internacional. 

7.o.— Problema de los indios y de la organización del proleta- 

9.o.— Elección de las autoridades de la Confederación. 







Sobre las condiciones de representación al Congreso se co- 
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0RGANO OFICIAL Df L CO¬ 
MITE PRO CONFEDERA¬ 
CION SINDICAL LATINO 
AMERICANA 


LATINO AMERICANO 


Aparece quincenalmente 


Redacción y Administración: Galle 9 DÉ ABRIL 1653, esq. G aboto. - Montevideo 


LENIN 


En ocasión del quinto aniversario de su muerte, EL TRABAJA¬ 
DOR LATINO AMERICANO rinde su más hondo homenaje a la me¬ 
moria del gtan jefe y guía proletario. Lenin,acompañó al proletaria¬ 
do ruso hasta la toma dél poder, hasta la victoria- en el terreno na¬ 
cional. Toca ahora al proletariado internacional, en estrecha alianza 
con el proletariado ruso, recoger las enseñanzas del marxismo y del 
leninismo y marchar hacia la re-volución proletaria mundial. 

Este será el mejor homenaje al gran jefe desaparecido: a Lehin! 
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EN UN GRAN CONGRESO 

Se constituyó la Central Unica Colombiana, adhiriéndose en el 
acto al Congreso de Montevideo 


. » ,S> 


Cuando apenas hace un mes que ha 
ddo víctima do una de las más brutales 
y sangrientas represiones por parte del 
gobierno nacional, puesto al servicio del 
imperialismo, representádo por la United 
Fruyt; cuando la represión todavía con¬ 
tinúa desatándose en las plantaciones ba¬ 
naneras del Alto Magdalena; cuando to¬ 
davía están funcionando ^ los tribunales 
militares y de guerra en todo el país; y, 
cuando la burguesía está aplicando rigu¬ 
rosamente la llamada ‘‘Ley heroica”, con 
la pretensión de destruir las organizacio¬ 
nes obreras, el proletariado colombiano 
acaba de darnos una nueva prueba de 
su vitalidad, de su gran espíritu comba¬ 
tivo y de su creciente conciencia de cla¬ 
se. Acaba de unir y centralizar, orgá¬ 
nicamente, todas sus tuerzas sindicales, 
acaba de crear el centro director, el es¬ 
tado mayor, diríamos, que hacía falta pa¬ 
ra coordinar y dirigir nacionalmente las 
grandes luchas de la clase obrera colom¬ 
biana contra el imperialismo. 

En efecto, tal como lo habíamos anti¬ 
cipado en nuestras columnas, acaba de 
realizarse en Bogotá \m importante con¬ 
greso nacional convocado por el Sindica¬ 
to Central Obrero, con sedé en la misma 
capital, y de común acuerdo con la Con¬ 
federación Obrera Nacional y la Federa¬ 
ción Sindical de Occidente, adheridas to¬ 
das al Comité Pro Confederación Sindi¬ 
cal Latino Americana, que ha auspicia¬ 
do y participado directamente,* por medio 
de sus representantes, en la realización 
de .ese congreso unificador. 

De esa gran asamblea proletaria, a la 
que han concurrido más de 150 delega¬ 
dos, ha surgido la Central Sindical Uni¬ 
ca que reunirá a todos los cuadros sindi¬ 
cales, hasta ahora dispersos y sin coordi¬ 
nación orgánica, y que los reorganizará 
sobre bases más fuertes, (organización 
por industria, etc.), a fin de alistarlos 
mejor para las próximas luchas. 

Ese paso hacia adelante dado por la 
clase obrera colombiana^ reviste una gran 


importancia, no solo para ella, sinó, tam- W 
bién, para el proletariado continental ^ 

En cualquier país, y en todo momen- | 
to, la centralización sindical tiene un va- 
lor reconocido e indiscutible. Pero en éUg' 
caso de Colombia, ése hecho adquiere 
uiici significación excepcional. La adquie-? 
re; primero, por la misma situación ex- 
cepcionalmente importante que atraviesa 
Colombia, como consecuencia de los ma¬ 
nejos y maniobras descaradas de los im- 
penalistas yanquis e ingleses, que han 
conducido al país a la más grave crisis, ; 
después de haberse apoderado de sus in- v 
mensas riquezas en complicidad con la. 
burguesía nacional; segundo, por el gran 
rol que la clase obrera colombiana está 
llamada a jugar en los acontecimientos, í 
que se avecinan, quizás revolucionarios, 
donde tendrá que luchar resueltamente 
por su emancipación, en guerra desicrjgt^ 
en contra de sus explotadores nacionales A 
y extranjeros; y, tercero, por la indisciK ¿ 
tibie repercusión que esos acontecimien¬ 
tos tendrán en todo el continente, cual- ; 
quiera sean sus resultados. 

He ahí, en pocas palabras, por qué 
creación de la central única en Colombia 
tiene un valor extraordinario. 

Pero al mismo tiempo que las necesi-;/ 
dades de la lucha en el terreno nacional, 
el proletariado colombiano ha comprendi¬ 
do que su causa está indisolublemente / 
unida a la de todoy, sus hermanos ^ 
América, y ha obrado consecuenteraeñté; 
en el mismo congreso que ha creado «« • 
Central Unica, ha confirmado la aéfhe-fi 
sión a la Confederación Sindical Latino 
Americana y ha elegido ocho delegados' 
al congreso continental de Montevideo. 

Ante esta nueva prueba de vitalidad 
clasista y revolucionaria, él Ccmíté;,3É^i 
Confederación Sindical Latino 
na, saluda con entusiasmo al joven 
vimiento obrero de Colombia y a la 45^5 
va Central Unica, a la vez que eyhórrit i 
los trabajadores de los otros países; d@ 
continente, a seguir el valioso ejemplo d< 
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Ante el asesinato de Julio A. Mella 
por los agentes del tirano de Cuba 
declaración de protesta del Comité Pro C. S. Latino Americana 


Trabajadores de la América Latina 

La ignominiosa dictadura existente en 
Cuba acaba de agregar un asesinato más 
a la larga serie de sus crímenes! 

Julio Antonio Mella, infatigable lucha-' 
dor proletario, ha sido asesinado en Mé¬ 
jico por dos criminales pagados, y en 
viados expresamente para ello, por el dic : 
tador de Cuba, Gustavo Machado, uno de 
los más serviles y repudiables lacayos de 
Wall Street! 

¡Julio Antonio Mella era uno de los 
más queridos y abnegados líderes del pro¬ 
letariado cubano, uno de los fundadores 
de la Confederación Obrera Nacional de 
Cuba y uno de los más activos comba¬ 
tientes en las filas antiimperialistas la- 
tipo americanas! 

Desterrado de Cuba, después de una 
lafga prisión a la que pusieron fin las 
consecuencias de-su extraordinaria huel¬ 
ga de hambre que tuvo gran repercusión 
mundial levantó airadas protestas con¬ 
tra la tiranía machadista, Julio Antonio 
Mella éxtendió y acrecentó sus activida¬ 
des clasistas trabajando con las organi¬ 
zaciones obreras, estudiantiles y antiim¬ 
perialistas de los países centroamerica¬ 
nos. 

Actualmente, estando radicado en Mé¬ 
jico, Julio Antonio Mella era uno de los 
más resueltos y enérgicos luchadores en 
favor de la unidad sindical nacional y 
continental; era miembro activo y desta¬ 
cado del Comité Nacional de Defensa pro- * 
letaria y del Sub-Comité Mejicano Pro 
Confederación Sindical Latino America¬ 
na. Y en todas partes, y en todas las 


horas, ligó siempre sus actividades a la 
más encarnizada lucha contra la tiranía 
que pesa espantosamente sobre la clase 
trabaj adora cubana! 

Era, en consecuencia, no solo un aban¬ 
derado del proletariado cubano, sino que 
era, también, uno de los líderes más pres¬ 
tigiosos y consecuentes del proletariado 
centroamericano y continental! 

Y es éste, el gran luchador que ha he¬ 
cho asesinar el dictador Machado, descar¬ 
gando sobre la cabeza de nuestro compa¬ 
ñero todo el odio y toda la ferocidad an¬ 
tiproletaria y salvaje de su tiranía! 

Ante este crimen, el uomité Pro Con¬ 
federación Sindical’Latino Americana le¬ 
vanta su más enérgica voz de protesta 
y condenación y exhorta a los trabajado¬ 
res latino americanos a erguirse, para 
hacer sentir su más ruidosa protesta en 
todos los países del continente, contra el 
régimen de terror dominante en Cuba! 

Camaradas de América : 

El asesinato de Mella constituye un 
nuevo y feroz atentado de la dictadura 
machadista, manejada desde Wall Street, 
contra toda la clase trabajadora cubana, 
de la cual Mella era uno de sus .mejores 
dirigentes. 

Bajo el gobierno de Machado todos los 
derechos de la clase trabajadora han si¬ 
do suprimidos, han sido desterrados, no 
existen más en el país. El más sombrío 
régimen de persecuciones ha sido im¬ 
plantado. El menor esfuerzo en defensa 
de los intereses del proletariado es aho¬ 
gado con encarcelamientos, torturas, des¬ 
tierros y asesinatos de militantes obre¬ 
ros! Todo el programa de la dictadura 


sus hermanos colombianos. El ejemplo 
de un proletariado que en medio de la 
más feroz dé las represiones guberna¬ 
mentales, se levanta para, consolidar su 
organización, y para prepararse mejor 
con vistas a grandes luchas decisivas con¬ 
tra el poder del capital, debe enorgulle¬ 




cer a nuestra clase y debe ser seguido 
por todos los demás trabajadores latino¬ 
americanos! 

¡Viva la nueva Central colombiana! 

¡Viva el congreso de Montevideo! 

¡ Viva la futura Confederación Sindi¬ 
cal Latina Americana! 
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EL, TRABAJADOR LATINO AMERICANO 


Eí movimiento obrero en eí Ecuador 


Por J. E. C. 


Para eí Trabajador Latino Americano 


Como medio de armonizar nuestras re¬ 
laciones con todos nuestros hermanos del 
Continente, voy a daros a conocer, en sin- 
tesis, el movimiento obrero de este país 
a través de pocos años de lucha. 

El movimiento obrero revolucionario 
én el Ecuador, empezó a desarrollarse en 
el año 1919. Él Primer Centro de Estu¬ 
dios Sociales, se estableció en esa época 
en Guayaquil. Los compañeros de este 
centro sostenían la necesidad de adoptar 
el Sindicalismo como un medio de Acción 
Directa. Los elementos que . integraban 
las viejas organizaciones Mutualistas, hi¬ 
cieron dura campaña de oposición a las 
tendencias nuevas. Más, después fueron 
resueltos en forma favorable para los 
obreros varios conflictos, encuadrando 
este trabajo dentro de la práctica del 
Sindicalismo. 

El 15 de Octubre de 1922, la Sociedad 
dé Cacahueros “Tomas Briones”, entidad 
netamente revolucionaria, organizó bajo 
sus auspicios, La Federación de Trabaja¬ 
dores Regional Ecuatoriana, Federación 
que, organizó la formidable huelga y paro 
general, en el que intervinieron más de 
treinta mil trabajadores del Puerto de 
Guayaquil y que tuvo su triste epílogo en 
la tarde del 15 de Noviembre de 1922, éñ 


que las tropas armadas asesinaron cobar¬ 
demente al pueblo trabajador. Así res¬ 
pondió la burguesía a las peticiones de 
mejoramiento económico que hacían los 
proletarios. “Bello espectáculo’’, hasta 
ahora no se, ha repetido! Las huestes del 
hambre y de la gleba iban tremolando 
por las calles más céntricas de la Ciudad 
el pabellón rojo, símbolo de nuestras ideas 
cuando fueron atacadas. Yo creo que la 
Semana trágica de Barcelona o de la ma¬ 
tanza del proletariado argentino en la 
Plaza Lorea, por las huestes sanguinarias 
del Coronel Falcón, y la masacre de los 
trabajadores guayaquileños, marcan una 
página en la historia del martirologio 
obrero. Momento tras momento espera¬ 
mos que el verdadero pueblo sabrá cum¬ 
plir con su alta misión histórica, acaban¬ 
do con sus verdugos y tiranos. 

Desde aquel entonces se nos persiguió 
con ferocidad. Las cárceles están abiertas 
para todos aquellos que intenten salir por 
los fueros de la Justicia. Cuando la Trans¬ 
formación Política, de Julio de 1925, los 
nuevos amos del Poder hicieron promesa 
de garantizar las libertades públicas. Pe¬ 
ro a los pocos meses después, no desper¬ 
diciaron la ocasión de fraguar en las 
sombras un supuesto complot comunista, 


machadista se resume en el propósito de 
encadenar, totalmente, al proletariado 
nacional para entregarlo vencido e inde¬ 
fenso a los banqueros de Nueva York, 
hoy amos y señores, dueños de vidas y 
haciendas en la isla de Cuba! 

Y el asesinato de nuestro querido com¬ 
pañero Julio Antonio Mella, no es más 
que la demostración más cínica de que 
el dictador cubano ha extendido, audaz¬ 
mente, su régimen de terror y de perse¬ 
cución antiproletaria al extranjero! 

Trabajadores de todos los países 
del Continente 

Frente al cobarde asesinato del com¬ 
pañero Julio Antonio Mélla, levantad 
vuestra voz de protesta y realizad en to¬ 
das partes demostraciones contra la dic¬ 


tadura cubana, sostenida por los millona¬ 
rios de Yanquilandia! Denunciad el régi¬ 
men de terror implantado en'Cuba y. ex¬ 
presad vuestra más amplia solidaridad 
con la clase trabajadora cubana! Conti¬ 
nuad la obra de Julio Antonio Mella, lu¬ 
chando por la unidad y por el vigoriza- 
miento de las fuerzas sindicales naciona¬ 
les y por la unidad continental, en el se¬ 
no de la Confederación Sindical Latino 
Americana! 

¡Abajo el dictador Machado! 

¡Viva el proletariado cubano! 

¡Viva la solidaridad de los trabajado¬ 
res latino americanos! 

El Comité Pro C. S. L. A. 

Montevideo, enero 12 de 1929, 




Mj trabajador latino americano 
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más de 43 compañeros fueron enviados al 
Departamento de Policía y otros dos fue¬ 
ron deportados. La Dictadura Militar que 
tuvo por jefe a Isidro Ayora, hasta la 
exaltación de una decantada Asamblea 
Constituyente, que ha ratificado el nom¬ 
bramiento de Ayora en el Poder, ha efec¬ 
tuado innumerables atropellos, los perió¬ 
dicos de índole obrera han sido varias ve¬ 
ces clausurados, las organizaciones obre¬ 
ras y domicilios particulares de los com¬ 
pañeros fueron, igualmente, violados : en 
fin, aquí se reprime fuertemente la pro¬ 
paganda obrera, aquí hay mucha explota¬ 
ción y mucho escarnio. Sin embargo, ha¬ 
cemos lo humanamente posible por impo¬ 
ner nuestro criterio. El espíritu un tanto 
apático de los trabajadores, va desapare¬ 
ciendo y las ideas de clase, están tomando 
rápidamente gran solidez. 

En estos instantes realizamos una gran 
labor de reorganización y organización. 

La Confederación Obrera del Guayas, 
es la que encabeza en la actualidad el 
movimiento de vanguardia proletaria. Es¬ 
ta entidad se ha desenvuelto en los últi¬ 
mos tiempos de una manera extraordina¬ 
ria. Prepara en la~actualidad una Asam¬ 
blea de todas las organizaciones obreras 
y campesinas para delinear una nueva 
forma de 'acción en .sus labores clasistas. 
La llegada de Hoover, fué acogida con 
muestras de disgusto por parte del ele¬ 
mento consciente que ve en él, al repre¬ 
sentante genuino de la burguesía yanqui. 
Nosotros lo saludamos dedicándole una 
edición especial de nuestro periódico. Es¬ 
peramos que en otros países más adelan¬ 
tados que el nuestro en las ideas de eman¬ 
cipación humana, se haga tenaz oposición 
a las pretenciones imperialistas de Wall 
Street. 

En breve, camaradas, os enviaré un in¬ 
forme más amplio, para que de esta ma¬ 
nera se conozca nuestra posición en la 
lucha internacional que hoy libran los 
trabajadores del mundo contra las potes-' 
tades de la tierra. 

Hago los más fervientes votos por que 
en estos momentos de unión espiritual, 
los trabajadores, en una sola promesa de 
Revolución Social, aunemos los esfuerzos 
y las voluntades, hagamos conciencia de 
clases, y por encima de las fronteras dé¬ 
monos un abrazo de unión y solidaridad. 

/. E . G. 

Guayaquil, Diciembre de 1928. 


DE LA REDACCION 

El compañero J. E. G. (destacado mi¬ 
litante sindical), se refiere especialmen¬ 
te al movimiento obrero de 4 Guayaquil, 
que, de paso sea dicho, es el más impor¬ 
tante del Ecuador. A fin de que nuestros 
lectores tengan una idea de conjunto del 
movimiento obrero ecuatoriano, transcri¬ 
bimos los pasajes más importantes de los 
informes que nos han sido anviados por 
el Consejo Central de los Sindicatos ad¬ 
heridos al Partido Socialista Ecuatoriano, 
y por el miembro de nuestro Secretaria¬ 
do, compañero R. Paredes. 

Nos escriben ellos: . 

“La clase obrera del Ecuador ha atra¬ 
vesado una crisis tremenda en el curso 
de Marzo a Octubre de este año. El Go¬ 
bierna pequeño-burgués del doctor Ayo¬ 
ra, erigido en dictadura cesando su polí¬ 
tica anterior demagógica-laborista inició 
una serie de persecusiones contra la cla¬ 
se obrera, quien dejó que la burguesía y 
las autoridades locales ejercitasen la re¬ 
presión sobre el proletariado y los cam¬ 
pesinos. Las sublevaciones de los campe¬ 
sinos que se han sucedido en grandes olea¬ 
das en todo el país, han sido dominados 
por las armas; el Gobierno ha tolerado 
procesos monstruos contra innumerables 
personas seguidos por el cacique de Du- 
rán, Manuel Granja. Entre los procesa¬ 
dos se encontraban destacados militantes 
del movimiento sindical, sobre todo de la 
Federación Ferroviaria del Ecuador. 

El Comité Pro Nacionalización de Tie¬ 
rras de Duran, ha sido perseguido cruel¬ 
mente. La' corrupción de militantes sin¬ 
dicales, unido al terror patronal y esta¬ 
tal, condujeron a una grave crisis a los 
sindicatos y a las organizaciones campe¬ 
sinas . 

La reunión de la Asamblea Constitu¬ 
yente, ha venido a dar un poco de liber¬ 
tad a la clase obrera y campesina. El en¬ 
tusiasmo ha renacido y ahora estamos 
en posibilidad de^ realizar tareas impor¬ 
tantes. La organización de los obreros 
agrícolas y campesinos de la costa, se pro¬ 
sigue con entusiasmo, aunque la forma 
organizativa sea aún defectuosa,, pues en 
ella están al mismo tiempo obreros agrí¬ 
colas y campesinos; falta que procurare¬ 
mos corregir en lo sucesivo. El Sindicato 
del Milagro agrupa hoy más de 10.000 
obreros agrícolas y campesinos. Por to¬ 
das partes se agitan los campesinos ex- 
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Ün ideal del proletariado . 

cubano que se realiza 


En el histórico Congreso Nacional 
Obrero verificado en Camagüey, en agos¬ 
to de 1925, uno de los principales objeti¬ 
vos que se planteó la clase trabajadora 
cubana, fué el de tomar la iniciativa para 
la creación de una Conferencia-Obrera La¬ 
tino-americana. Se quería con esto que la 
lucha de clases en los países explotados de 
la América, tuviera una amplia base inter¬ 
nacional, que sirviera de apoyo al prole¬ 
tariado de la América en su lucha con¬ 
tra la invasión cada vez más amenazado¬ 
ra del imperialismo yanqui. 

Esa iniciativa de los obreros cubanos', 
frustrada durante algunos años por la 
implantación del terrorismo machadista, 
ha comenzado a realizarse con la crea¬ 
ción del Secretariado Sindical Latino 
Americano en Uruguay y un sub-secreta- 
riado en México, los cuales convocarán 


un Congreso para la creación de la Con¬ 
federación Sindical Latino Americana, 

El haber tomado esta iniciativa orga¬ 
nizaciones que representan grandes ma¬ 
sas de trabajadores de diez países que 
estuvieron representados en la Conferen¬ 
cia Sindical, nos confirma que muy pron¬ 
to se habrá creado la tan deseada y útil 
unidad obrera internacional de la Amé¬ 
rica y con ello la gran trinchera que cor¬ 
te el avance del imperialismo estadouni¬ 
dense . 

Al proletariado cubano hacemos un lla¬ 
mamiento para que entre a formar en los 
cuadros del gran ejército obrero latino¬ 
americano, que habrá de realizar el ideal 
que hace tres años enarboló él en el his¬ 
tórico v revolucionario Congreso de Ca¬ 
magüey. — (De “Cuba Libre”). 



plotados y perseguidos en toda forma por 
los-terratenientes y las autoridades. Pa¬ 
ra la unidad y la creación de una Central 
Nacional, por lo pronto contamos con las 
siguientes organizaciones: Confederación 
Obrera del Guayas, que es la más fuerte 
del país; Sindicato Cámpesino del Mila¬ 
gro; Federación Obrera del Chimborazo; 
“Tipográfica del Pichincha”; Federación 
Nueve de Julio de Yaguachi (de compo¬ 
sición análoga al Sindicato del Milagro), 
Unión de Chauffeurs. Además, espera¬ 
mos la respuesta de las organizaciones 
sindicales restantes del país. 

Es pues en base de estas organizacio¬ 
nes y una serie más de sindicatos autó¬ 
nomos, previa una gran labor de reorga¬ 


nización y organización sindical, que 
nuestros compañeros ecuatorianos, pien¬ 
san crear una Central Obrera Nacional 
de Clase, ya que la Confederación Obre- 
na Nacional ha desaparecido. 

\. r<j. 

~ r “El Comité Nacional y Comités Pro¬ 
vinciales pro Organización Obrera, Con¬ 
greso Nacional y Congreso de Montevi¬ 
deo, han comenzado ya los trabajos en 
este sentido y esperamos que para Ene¬ 
ro próximo estarán en plena marcha. 

Tenemos la plena convicción que en el 
Congreso Continental, dado el ritmo de 
nuestros progresos, el proletariado ecua¬ 
toriano estará representado por una úni¬ 
ca Central Obrera Nacional de Clases”. 
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LAS I TU ACION EN COLOMBIA 

Por Alberto Moreau v- 



Los recientes sucesos económico-políti¬ 
cos que han tenido lugar en Colombia, 
culminando en la huelga de 40.000 traba¬ 
jadores de las plantaciones de bananas 
existentes en la extensa zona del río Mag¬ 
dalena, tienen por causa la política impe¬ 
rialista de la Gran Bretaña y los Esta¬ 
dos Unidos, el último de cuyos países jue¬ 
ga en este momento un papel decisivo en 
la dominación, no solamente de Colombia, 
sino de todos los países hispano-ameri- 
canos. 

Colombia, hasta hace poco una repú¬ 
blica casi olvidada e insignificante de la 
América Hispana, está ahora en camino 
de jugar una parte importante en la lu¬ 
cha de las masas hispano-americanas con¬ 
tra el imperialismo de la América del 
Norte. 

Después de 1903, cuando Roosevelt se 
apoderó del territorio de la Zona del Ca¬ 
nal de Panamá, Colombia fué casi com¬ 
pletamente admirada por los industriales 
y financieros de Wall Street. Fué des¬ 
pués de los reportes de varios expertos 
,en topografía cuando la república hispa¬ 
na llamó la atención de los imperialistas 
anglo-americanos. La parte noroeste del 
país, adyacente a la frontera venezolana, 
se encontró que contenía abundantes ya¬ 
cimientos de petróleo de primera calidad. 
La zona del Magdalena está formada por 
un terreno fértilísimo y muy apropiado 

para las plantaciones de bananas y fru¬ 
tos en general. Colombia, además, según 
demuestra en las investigaciones llevadas 
a cabo, es el segundo país del mundo en 
la producción de platino. 

A principios de 1905, el general Virgi¬ 
lio Barco, gran terrateniente colombiano, 
octuvo del gobierno una concesión petro-- 
lera por el término de cincuenta años. 
Viéndose dicho general incapacitado pa¬ 
ra llevar por sí solo la explotación de 
aquella gran extensión de terreno, deci¬ 
dió venderla a la compañía “Sindicato del 
Caribe” un trust americano de petróleo 
que controla hoy un área aproximada de 
unos 5.000.000 de acres. 

Por «otra parte la “United Fruit Co.”, 
compró la zona bañada por el Magdale¬ 
na a un precio insignificante, procedió a 


íá expropiación de los terrenos ocupados 
por los campesinos de aquella región, que 
tenían un perfectísimo derecho de pro¬ 
piedad, y continuó luego comprando más 
tierra, incluso en aquellas pactes consi¬ 
deradas como productoras de petróleo. 
Esta es una de las causas responsables 
de la militante actitud revolucionaria 
adoptada por los obreros colombianos 
contra sus opresores nacionales y extran¬ 
jeros. La honerosa expropiación de los 
campesinos y su conversión en un ejérci¬ 
to de asalariados, empleados en la extrac¬ 
ción del petróleo y en las plantaciones de 
banana, desenvolvió en su espíritu la 
consciencia de clase, de una manera rá¬ 
pida y segura. 

Desde 1912 las uniones obreras exten¬ 
diéronse por todo eUpaís, y a pesar de 
todas las dificultades con que tropezaron 
los trabajadores llevaron a cabo una ru¬ 
da lucha contra los liders burgueses y 
políticos, que trataban de imponer su in¬ 
fluencia en las mencionadas uniones. En 
el presente, el número de obreros asocia- 
líos excede de 70.000, teniendo locales y 
ramificaciones en las catorce provincias 
o departamentos en que Colombia está 
políticamente dividida. Un gran núme¬ 
ro de cooperativas de consumo, esparci¬ 
das por todo el país, hánse convertido en 
centros de propaganda militante contra 
la explotación capitalista, habiendo, con¬ 
seguido algunas mejoras casi todos los 
trabajadores que forman actualmente la 
Confederación Obrera Nacional. 

Los obreros y campesinos que forman 
las uniones mencionadas, han tomado una 
actitud tan revolucionaria durante los 
últimos años en contra de la burguesía 
y del imperialismo, que el Congreso de¬ 
cidió crear las “leyes de defensa social”, 
encaminadas a romper la rebeldía del mo¬ 
vimiento obrero, y a dejar las manos li¬ 
bres a los capitalistas extranjeros, que 
se iban apoderando poco a poco de las 
grandes empresas industriales del país. 

Merced a esas leyes los Estados Uni¬ 
dos han invertido durante los últimos 
años, en Colombia, un total de $ 200 mi¬ 
llones. Entre las firmas de Wall Street, 
que controlan empresas municipales, fe- 
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rrocarriles y las principales industrias 
de la nación, figuran la Equitable Trust 
Company, Hallgarten & Company, y Leh¬ 
man Brothers. 

La United Fruit Company tiene ase¬ 
gurado un contrato del gobierno en él ñ 
que éste se compromete a emplear todo 
su poder, la fuerza armada incluso, para 
suprimir las huelgas que rapan contra 
los intereses de dicha compañía ame¬ 
ricana. La huelga presente, que afecta 
a unos 40.000 obreros, es solamente up 
preludio de lo que serán las luchas veni¬ 
deras de los trabajadores colombianos 
contra los traidores nacionales y los opre¬ 
sores extranjeros. 

Lo que solicitaban los huelguistas es: - 
1) Abolición del sistema de contratos. 2) 
Reconocimiento de la Unión. 3) Cumpli¬ 
miento de la legislación obrera, que pro¬ 
vee a los trabajadores del seguro de vi¬ 
da. 4) Creación del seguro contra los 
accidentes del trabajo. 5) Creación de 
hospitales y mejoras sanitarias en las vi¬ 
viendas de los trabajadores. 

Hay que recordar que en' 1924, la Uni¬ 
ted Fruit Company, representada por Mr. 
Claudio D. Boswell, firmó un contrato 
con el entonces Ministro de Industrias y 
el gobernador del Departamento de Mag¬ 
dalena, en el que la compañía se compro¬ 
metía a construir obras de irrigación pa¬ 
ra conseguir el riego y saneamiento del 
suelo, creación de hospitales y mejorar 
las condiciones de vivienda de sus traba¬ 
jadores, construyendo nuevos edificios y 
derribando aquéllos que no reuniesen las 
condiciones necesarias de seguridad e 
higiene. Pero luego, la United Fruit Com¬ 
pany se negó cínica y categóricamente a 
cumplir el compromiso que había fir¬ 
mado. Los trabajadores de los campos 
de las bananas, sabedores de la decisión 
de la compañía, y justamente irritados 
por la forma en que eran tratados, se 
rebelaron airadamente contra las auto¬ 
ridades que no sabían hacer que la com¬ 
pañía cumpliese sus compromisos, obli¬ 


gándola conforme a la ley acabando por 
declarar la huelga. 

El que la actitud de la United Fruit 
Company cuenta con la complicidad de 

- ’ 

gobierno de Colombia y con la del impe¬ 
rialismo de los Estados Unidos, se evi¬ 
dencia claramente por el hecho 'de que el 
comandante Collins, de las fuerzas náva- 
les de la Zona del Canal de Panamá, ha 
recibido órdenes de Washington para que 
se prepare a invadir a Colombia, en caso 
de que las fuerzas militares de esa repú¬ 
blica se vean imposibilitadas para poder 
sofocar el movimiento huelguístico pro¬ 
vocado por los abusos intolerables de la 
United Fruit Company. A los altos em¬ 
pleados de ésta compañía se les ha permi¬ 
tido el mando directo de fuerzas milita¬ 
res contra los huelguistas. Dichos em¬ 
pleados visten el uniforme de las fuerzas 
colombianas, y mezclados con ellas se de¬ 
dican a asesinar brutalmente a los traba¬ 
jadores. La ley marcial fué declarada 
en el districto afectado por la huelga, y 
el general Vargas ha sido nombrado jefe 
de las fuerzas militares colombianas que 
han iniciado la represión, con poderes 
ilimitados para acabar con todo obstácu¬ 
lo que se oponga en el camino de los in¬ 
tereses de la United Fruit Company. 

La huelga ha sido defendida por todos 
los obreros de Colombia, y tomó el as¬ 
pecto de una verdadera lucha contra el 
imperialismo yanqui. 

Actualmente, después de la huelga, a 
pesar de la forma horrorosa en que se 
lleva a cabo la represión por parte del 
gobierno, los obreros y campesinos co¬ 
lombianos están dispuestos a' proseguir 
la lucha contra sus explotadores, cueste 
lo que cueste, ya que la victoria, el triun¬ 
fo difinitivo de la clase obrera de Colom¬ 
bia significará un rudo golpe contra los 
traidores que oprimen al país y un gran 
paso adelante en las futuras grandes lu¬ 
chas contra los opresores imperialistas, y 
principalmente contra el imperialismo de 
los Estados Unidos. 
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Un congreso obrero en S. Domingo 


La Confederación Dominicana del Tra¬ 
bajo, sección de la “Confederación Obre¬ 
ra Panamericana” ha celebrado un Con¬ 
greso en la ciudad de Santiago de los 
Caballeros, República de Santo Domin¬ 
go. -El Congreso inició sus labores el lla¬ 
mado “día de la raza”, el 12 de octubre. 

El primer día, después de constituida 
la mesa directiva, según consta en el ac¬ 
ta, “se colocó solemnemente una medalla 
al cuello del poeta Francisco Almanzar, 
autor de la letra del Himno Obrero”. 
Como no se encontraba presente el autor 
de la música, nombraron una comisión 
para que ésta le entregase la condecora¬ 
ción que le corresponde. 

Inmediatamente después, con el pretex¬ 
to de hacer saludos, se entabló un debate 
sobre la participación política de los tra¬ 
bajadores. El Presidente del Congreso 
la combatió y el delegado Casado pugnó 
porque se llevasen representantes del 
proletariado al Congreso Nacional. En el 
mismo sentido habló Moisés Ruíz. 

La “moción” acuerda unas reglas de 
solidaridad y la penalidad en que incu¬ 
rrían los que las violen. Pero con la “mo¬ 
ción núm. 2” se dividió el Congreso. ¿Ra¬ 
zón? Una de ‘ gran peso” para algunos 
señores líderes. Porque se acordó que la 
sede del organismo debería residir en 
.Santiago de los Caballeros y no en San¬ 
to Domingo, se levantaron los delegados 
de esta ciudad y abandonaron el Congre¬ 
so. Anteriormente habían amenazado con 
tal medida si no se aprobaba que la sede 
del Consejo fuese Santo Domingo. 

No se aprobó la cuota de un centavo 
. para la Confederación, lo que deja prác¬ 
ticamente al Comité sin fondos a merced 
de los que quieran sobornarlo más o me¬ 
nos directamente. 

Pero la verdadera moción fascista que 
se presentó en el Congreso la hizo el ciu¬ 
dadano Medrano. Pedía la disolución de 
las Cámaras por que eran inútiles y per¬ 
judiciales. Claro que esto era cierto. Pe¬ 
ro no se pedía la disolución de las Cá¬ 
maras para establecer otras de obreros, 
sino prácticamente para erigir en dicta¬ 
dor al actual Presidente. Después de un 
largo debate fué rechazada tan rafa pro¬ 
posición, que más bien parecía de un 


congreso de fascistas que de obreros. 

La organización del proletariado domi- 
nicano, es sobre la antigüa base gremial. 
Una proposición para que se organicen 
por “sindicatos nacionales de oficios fue 
aprobada más con la modificación de que 
las federaciones locales resuelvan los con¬ 
flictos y solamente cuando estas no pue¬ 
dan resolverlos que se eleven a los sin¬ 
dicatos . . 

Los mismos elementos que presenta¬ 
ron la moción de pedir la disolución de 
las Cámaras presentaron otra en el senti¬ 
do de que el Congreso pidiese al Gobier¬ 
no la creación de un Departamento del 
Trabajo 

Se elige una mesa directiva donde el 
presidente lo es el Licenciado Ramón Del¬ 
gado Carbonell. El anterior presidente lo 
había sido el Dr. W. Medrano. ¡ Licencia¬ 
dos y doctores, no obreros, he aquí los 
dirigentes del proletariado dominicano. 
Estos son los resultados nefastos de la 
política que sigue la COPA en la Amé-, 
rica Latina. Los congresistas en sus sie¬ 
te días de labores no discutieron las co¬ 
sas verdaderamente prácticas; los méto¬ 
dos modernos de organización, las tácti¬ 
cas de lucha, los métodos para dirigir las 
huelgas, el gran numero de obreros sin 
trabajo que existen en la República, el 
problema de organizar a los obreros de 
la industria azucarera, estos y otros mu¬ 
chos puntos de interés fueron absoluta¬ 
mente silenciados por los congresistas. 

El proletariado dominicano si desea 
emanciparse, si desea obtener mejoras, 
tiene que comenzar por tomar el mismo 
en sus manos sus propios destinos; tiene 
que emanciparse de la tutela de la COPA 
y de los llamados directores que lo uti¬ 
lizan con miras de encumbramiento per¬ 
sonal y trabajar unido con los demás' 
obreros latino-americanos contra el im¬ 
perialismo, el verdadero enemigo de San¬ 
to Domingo. El puesto del obrerismo 
^flominicano, como el del resto de la Amé¬ 
rica, está en el Congreso de Montevideo, 
tiqnde se reunirán todas las organizacio¬ 
nes obreras revolucionarias del conti¬ 
nente . 

*, Él Corresponsal en las Antillas. 

Santiago de los Caballeros, 25 de Oc¬ 
tubre de 1928. 
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EL PROBLEMA DEL INDIO EN EL PERU 

Su nuevo planteamiento 

Por Carlos Mariátegui 


(En la orden del día del congre¬ 
gares o continental a realizarse en 
Mayo de 1929, en Montevideo, fi¬ 
gura “El Problema de los Indios y 
de la Organización del proletaria¬ 
do agrícola”. Con el presente ar- 
, tículo del comp. Mariátegui, desea¬ 
mos iniciar en nuestras páginas el 
estudio de la primera parte del 
problema, es decir, el del proble¬ 
ma indígena. 

Mariátegui, serio intelectual re¬ 
volucionario peruano, que ha pues¬ 
to su inteligencia al servicio de la 
causa del proletariado, hace en es¬ 
te trabajo un nuevo planteamiento 
del problema indígena, que es co¬ 
mún para el Perú, Bolivia, Ecua¬ 
dor, Colombia, Venezuela, etcé¬ 
tera, y rompe con las vie¬ 
jas interpretaciones erróneas y ab¬ 
surdas de intelectuales burgueses, 
que han escrito sobre este asunto. 

Desde luego, este trabajo de Ma¬ 
riátegui no agota el problema. Só¬ 
lo lo plantea sobre nuevas bases. 
Y esto es ya un gran paso. 

Para el mejor conocimiento del 
asunto, por parte de nuestros lec¬ 
tores y todos los militantes obre¬ 
ros, esperamos poder dar otros ar¬ 
tículos en números sucesivos). 

Todas las tesis sobre el problema indíge¬ 
na, que ignoran o eluden a éste como proble¬ 
ma económico-social, son otros tantos estéri¬ 
les ejercicios teoréticos, — y a veces "solo ver¬ 
bales, — condenados a un absoluto descrédito. 
No las salva a algunas su buena fé. Práctica¬ 
mente, todas no han servido sino para ocultar 
o desfigurar la realidad del problema. La cri¬ 
tica socialista lo descubre y esclarece, porque 
busca sus causas en la economía del país y nó 
en su mecanismo administrativo, jurídico o 
eclesiástico, ni en su dualidad o pluralidad de 
razas, ni en sus condiciones culturales y mora¬ 
les. La cuestión indígena arranca de nuestra 
economía. Tiene sus raíces en el régimen de 
propiedad de la tierra. Cualquier intento de re¬ 


solverla con medidas de administracijn o poli¬ 
cía, con métodos de enseñanza o con obras de 
vialidad, constituye un trabajo superficial o ad¬ 
jetivo, mientras subsista la feudalidad de los 
“gamonales”. (1) 

El “gamonalismo” invalida inevitablemen¬ 
te toda ley u ordenanza de protección indíge¬ 
na. El hacendado, el latifundista, es un señor 
feudal. Contra su autoridad, sufragada por el 
ambiente y el hábito, es impotente la ley es¬ 
crita. El trabajo gratuito está prohibido por la 
ley y, sin embargo, el trabajo gratuito, y aún 
el trabajo forzado, sobreviven en el latifundio. 
El juez, el sub-prefecto, el comisario, el maes¬ 
tro, el recaudador, están enfeudados a la gran 
propiedad. La ley no puede prevalecer contra 
los gamonales. El funcionario que se obstinase 
en imponerla, sería abandonado y sacrificado 
por el poder central, cerca del cual son siem¬ 
pre omnipotentes las influencias del gamonalis¬ 
mo, que actúan .drrectamen te o a travez del par¬ 
lamento, por una y otra vía con la misma 
eficacia. 

El nuevo exámen del problema indígena, 
por esto, se preocupa mucho menos de los li- 
nearoientos de una legislación tutelar que de 
las consecuencias del régimen de propiedad 
agraria. El estudio del doctor José A. Encinas 
(“Contribución a una legislación titular indí¬ 
gena”) inicia en 1918 esta tendencia, que de 
entonces a hoy no ha dejado de acentuarse. (2) 
Pero, por el carácter mismo de su trabajo, el 
Dr. Encinas no podía formular en él un pro¬ 
grama económico-social. Sus proposiciones, di¬ 
rigidas a la tutela de la propiedad indígena, te¬ 
nían que limitarse a este objetivo jurídico. Es¬ 
bozando las bases del Home Stead indígena, el 
Dr. Encinas recomienda la distribución de tie¬ 
rras del Estado y de la Iglesia. No menciona 
absolutamente la expropiación de los gamona¬ 
les latifundistas. Pero su tésis se distingue por 
una reiterada acusación de los efectos del lati- 
fundismo, que sale inapelablemente condenado 
de esta requisitoria (3), que en cierto modo 
preludia la actual crítica económico-social de 
la cuestión del indio. 

Esta crítica repudia y descalifica las diver- 
sas tésis que consideran la cuestión con uno u 
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otro de los siguientes criterios unilaterales y ex¬ 
clusivos : administrativo, jurídico, étnico, mo¬ 
ral, educacional, eclesiástico. 

La derrota más antigua y evidente es, sin 
duda, la de los que reducen la protección de 
los indígenas a un asunto de ordinaria admi- 
nisti ación. Desde los tiempos de la legislación 
colonial española, las ordenanzas sabias y pro¬ 
lijas, elaboradas después de concienzudas en¬ 
cuestas, se revelan totalmente infructuosas. La 
fecundidad de la República, desde las jornadas 
de la Independencia, en decretos, leyes y pro¬ 
videncias encaminadas a amparar a los indios 
eoiltra la exacción y el abuso, no es de las me¬ 
nos considerables. El gamonal de hoy, como el 
“encomendero'* de ayer, tiene sin embargo muy 
poco «qué temer de la teoría administrativa. Sa- 
be 5 que la práctica es distinta. 

El carácter individualista de la legislación 
de la República ha favorecido, incuestionable¬ 
mente, la absorción de la propiedad indígena 
por el latifundismo. La situación del indio, a 
este respecto, estaba contemplada con mayor 
realismo por la legislación española. Pero la 
reforma jurídica no tiene más valor práctico 
que la reforma administrativa, frente a un 
feudalismo intacto en su estructura económi¬ 
ca. La apropiación de la mayor parte de la pro¬ 
piedad comunal e individual indígena está ya 
cumplida. La experiencia de todos los países que 
han salido de su evo feudal, nos demuestra, por 
otra parte, que sin la disolución del feudo no 
ha podido funcionar, en ninguna parte, el de¬ 
recho liberal. 

Da suposición de que el problema indíge¬ 
na es un problema étnico, se nutre del más en¬ 
vejecido repertorio de ideas imperialistas. El* 
concepto de las razas inferiores sirvió al Occi¬ 
dente blanco para su obra de expansión y con¬ 
quista. Esperar la emancipación indígena de un 
activo cruzamiento de la raza aborigen con in¬ 
migrantes blancos, es una ingenuidad anti-so- 
cxológica, concebible sólo en la mente rudimen¬ 
taria de un importador de carneros merinos. 
Los pueblos asiáticos, a los cuales no es infe¬ 
rior en un ápice el pueblo indio, han asimilado' 
admirablemente la cultura occidental, en lo que 
tiene de más dinámico y creador, sin trasfusio¬ 
nes de sangre europea. La degeneración del in¬ 
dio peruano es una barata invención de los le¬ 
guleyos de la mesa feudal. 

La tendencia a considerar el problema in¬ 
dígena como un problema moral, encarna una 
concepción liberal, humanitaria, ochocentista, 
numinista, que en el orden político de Occiden¬ 
te, anima y motiva las "ligas de los Derechos 
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del Hombre”. Las conferencias y sociedades an- 
ti-esclavistas, que en Europa han denunciado 
más o menos infructuosamente los crímenes de 
los, colonizadores, nacen de esta tendencia, que 
jonfiado siempre con exceso en sus llama¬ 
mientos al sentido moral de la civilización. 
González Prada no se encontraba exento de su 
esperanza cuando escribía que “la condición del 
indígena puede mejorar de dos maneras: o el 
corazón de los opresores se conduele al extre¬ 
mo de reconocer el derecho de los oprimidos, 
o el ánimo de los oprimidos adquiere la viri¬ 
lidad suficiente para escarmentar a los opreso¬ 
res”. (4) La Asociación Pro-Indígena (1909- 
1917) representó, ante todo, la misma esperan¬ 
za, aunque su verdadera eficacia estuviera en 
los fines concretos e inmediatos de defensa del 
indio que le asignaron sus directores, orienta¬ 
ción que debe mucho, seguramente, al idealis¬ 
mo práctico, característicamente sajón, de Do- 
ra Mayor. (5) El experimento está ampliamen¬ 
te cumplido, en el Perú y en el mundo. La 
prédica humanitaria no ha detenido ni emba¬ 
razado en Europa el imperialismo ni ha boni¬ 
ficado sus métodos. La lucha contra el impe¬ 
rialismo, no confía ya sino en la solidaridad y 
en la fuerza de los movimientos de emancipa¬ 
ción de las masas coloniales. Este concepto pre¬ 
side en la Europa contemporánea una acción 
anti-imperialista, a la cual adhieren espíritus 
liberales como Albert Einstein y Romain Ro- 
lland, y que por lo tanto no puede ser consi¬ 
derada de exclusivo carácter socialista. 

En el terreno de la razón y la moral, se 
situaba hace siglos, con mayor energía, o al me¬ 
nos mayor autoridad, la acción religiosa. Esta 
cruzada no obtuvo, sin embargo, sino leyes y 
providencias muy sabiamente inspiradas. La 
suerte de los indios no varió sustanczalmente. 
González Prada, que como sabemos no conside¬ 
raba estas cosas con criterio propio o sectaria¬ 
mente socialista, busca la explicación de este 
fracaso en la entraña económica de la cues¬ 
tión: “No podía suceder de otro modo: oficial¬ 
mente se ordenaba la explotación; se preten¬ 
día que humanamente se cometiera iniquidades 
o equitativamente se consumaran injusticias. 
Para extirpar los abusos, habría sido necesario 
abolir los repartimientos y las mitas, en dos pa¬ 
labras, cambiar todo el régimen Colonial. Sin 
las faenas del indio americano se habrían va¬ 
ciado las arcas del tesoro español”. (6) Más 
evidentes posibilidades de éxito que la prédica 
liberal tenía, con todo, la prédica religiosa. Es¬ 
ta, apelaba al exaltado y operante catolicismo 
español, mientras aquella intentaba hacerse es- . 
cuchar del exiguo y formal liberalismo criollo. 
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Pero hoy la esperanza en una solución 
eclesiástica es indiscutiblemente la más rezaga¬ 
da y antihistórica de todas. Quienes la repre¬ 
sentan no se preocupan siquiera, como sus dis¬ 
tantes — tai> distantes! — maestros, de obte¬ 
ner una nueva declaración de los derechos del 
indio, con adecuadas autoridades y ordenanzas, 
sino de encargar al misionero la función de 
mediar entre el indio y el gamonal. (7) La 
obra que la Iglesia no pudo realizar 'en un or¬ 
den medioeval, cuando su capacidad espiritual 
e intelectual podía mediarse por frailes como el 
padre de las Casas, ¿con qué elementos conta¬ 
ría para prosperar ahora? Las misiones adven¬ 
tistas, bajo este aspecto, han ganado la delan¬ 
tera al clero católico, cuyos claustros convocan 
cada día menor suma de vocaciones de evan- 
gelización. 

El concepto de que el problema del indio es 
un problema de educación, no aparece sufra¬ 
gado ni aún por un criterio extricta y autóno¬ 
mamente pedagógico. La pedagogía tiene hoy 
más en cuenta, que nunca los factores sociales 
y económicos. El pedagogo moderno sabe per¬ 
fectamente que la educación no es una mera 
cuestión de escuela y métodos didácticos. El 
medio económico social condiciona inexorable¬ 
mente la labor del maestro. El gamonalismo es 
fundamentalmente adverso a la educación del 
indio: su subsistencia tiene en el mantenimiento 
de la ignorancia del indio el mismo interés que 
en el cultivo de su alcoholismo. (8) La escue¬ 
la moderna, — en el supuesto de que, dentro 
de las circunstancias vigentes fuera posible mul¬ 
tiplicarla en proporción a la población escolar 
campesina, — es incompatible con el latifundio 
feudal. La mecánica de la servidumbre, anula¬ 
ría totalmente 1a, acción de la escuela, si ésta 
misma, por un milagro inconcebible dentro de 
la realidad social, consiguiera conservar, en la 
atmósfera del feudo, su pura misión pedagógi¬ 
ca. La más eficiente y grandiosa enseñanza nor¬ 
mal no podría operar estos milagros. La es¬ 
cuela y el maestro están irremisiblemente con¬ 
denados a desnaturalizarse bajo la presión del 
ambiente feudal, inconciliable concia más ele¬ 
mental concepción progresista o evolucionista 
de las cosas. Cuando se comprende a medias 
esta verdad, sp descubre la fórmula salvadora 
en los internados indígenas. Más la insuficien¬ 
cia clamorosa de esta fórmula se muestra en to¬ 
da su evidencia, apenas se reflexiona en el in¬ 
significante porcentaje de la población escolar 
indígena que resulta posible alojar en. estas 
escuelas. 

La solución pedagógica, propugnada por 


muchos con perfecta buena fé, está ya hasta 
oficialmente descartada. Los educacionistas son,, 
repito, los que menos pueden pensar en indepen¬ 
dizarla de la realidad económico-social. No exis¬ 
te pués, en la actualidad, sino como una suges- 
ión vaga e informe, de la que ningún cuerpo 
ninguna doctrina se hace responsable. 

El nuevo planteamiento consiste en buscar 
,1 problema indígena en el problema de la 


(1) En el prólogo de “Tempestad en los «j 
ándes” de Valeárcel', vehemente y beligerante ^ 
evangelio indigenista, he explicado asi mi pun- 
o de vista: 

“La fé en el resurgimiento indígena no | 
proviene de un proceso de “occidentalización” | 
material de la tierra quechua. No es la civili- g 
zación, no es el alfabeto del blanco, lo que le- 1 
sranta al alma del indio. Es el mito, es la idea .i 
e la revolución socialista. La esperanza indí¬ 
gena es absolutamente revolucionaria. El mis¬ 
mo mito, la misma idea, son agentes decisivos 
dpi despertar otros viejos pueblos, de otras 
viejas razas en colapso: hindúes, chinos, etc. La . 
listona universal tiende hoy como nunca a re- , 
girse por el mismo cuadrante. ¿Por qué ha de 
ser el pueblo incaico, que construyó el más des¬ 
arrollado y armónico sistema comunista, el úni- 
•o insensible a la emoción mundial? La consan¬ 
guinidad del movimiento indigenista con las co- : 
rrientes revolucionarias mundiales es demasía- « 
do evidente para que precise documentarlas. | 
Yo he dicho ya que he llegado al entendimiento | 
y a la valorización justa de lo indígena por la 
vía del socialismo. El caso de Valeárcel de- J 
muestra lo exacto de mi experiencia personal, j 
Hombre de diversa formación intelectual, ín- 
fluido por sus gustos tradicionalistas, orienta- j 
do por distinto género de sugestiones y estu-| 
dios, Valeárcel resuelve políticamente su indi-1 
genismo en socialismo. En este libro nos dice, . 
entre otras cosas, que “el proletariado indíge-j 
na espera su Lenín”. No sería diferente el len-^ 
guaje de un marxista. | 

Le reivindicación indígena carece de con- J 
creción histórica mientras se mantiene en un|j 
plano filosófico o cultural. Para adquirirla, —1 
esto es para adquirir realidad, corporeidad, —J 
necesita convertirse en reivindicación económi-| 
ca y política. El socialismo nos ha enseñado 
plantear el problema indígena eri nuevos té*í| 
minos. Hemos dejado de considerarlo abstracta^! 
mente cómo problema étnico o moral para re<| 
conocerlo concretamente como problema socÍal,j 
económico y político. Y entonces lo freíaos sofreí 
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tido, por primera vez, esclarecido y demarcado. 

Los que no han roto todavía el cerco de 
su educación liberal burguesa y, colocándose en 
una posición abstractista y literaria, se entre¬ 
tienen en barajar los aspectos raciales del pro¬ 
blema, olvidan que la política y,, por tanto la 
economía, lo dominan fundamentalmente. Em¬ 
plean un lenguaje ‘ pseudo-idealista para esca¬ 
motear la realidad disimulándola bajo sus atri¬ 
butos y consecuencias. Oponen a la dialéctica 
revolucionaria un confuso galimatías crítico, 
conforme al cual, la solución del problema in¬ 
dígena no puede partir de una reforma o he¬ 
cho político porque a los efectos inmediatos de 
éste, escaparía una compleja multitud de cos¬ 
tumbres y vicios que solo pueden transformar¬ 
se a través de una evolución lenta y normal. 

La historia, afortunadamente, resuelve to¬ 
das las dudas y desvanece todos los equívocos. 
La Conquista fué un hecho político. Interrum¬ 
pió bruscamente el proceso autónomo de la na¬ 
ción quechua, pero no implicó una repentina 
♦sustitución de las leyes y costumbres de los na¬ 
tivos por la de los conquistadores. Sin embar¬ 
go, este hecho político abrió, en todos los ór¬ 
denes de cosas, así espirituales como materia¬ 
les, un nuevo período. El cambio de régimen 
bastó para mudar desde sus cimientos la vida 
del pueblo quechua. La Independencia fué otro 
hecho político. Tampoco correspondió a una ra¬ 
dical transformación de la estructura económi¬ 
ca y social del Perú; pero inauguró, no obstan¬ 
te, otro período de nuestra historia, y si no 
mejoró prácticamente la condición del indíge¬ 
na, por no haber tocado casi la infraestructura 
económica colonial, cambió su situación jurídi¬ 
ca, y franqueó el camino de su emancipación 
poilí-tica y social ^ Si la República no siguió este 
camino, la responsabilidad de la omisión co¬ 
rresponde exclusivamente a la clase que usu¬ 
fructuó la obra de los libertadores tan rica po¬ 
tencialmente en valores y principios creadores. 

El problema indígena no admite ya la mis¬ 
tificación a que perpetuamente lo ha sometido 
una turba de abogados y literatos, consciente o 
inconscientemente mancomunados con los inte^ 
reses de la casta latifundista. La miseria mo¬ 
ral y material de lá raza indígena, aparece de¬ 
masiado netamente como una simple consecuen¬ 
cia del régimen económico y social que sobre 
ella pesa desde hace siglos. Este régimen suce¬ 
sor de la feudalidad colonial, es el gamonalis¬ 
mo. Bajo su imperio, no se puede hablar seria¬ 
mente de redención del indio. 

El término “gamonalismo” no designa so¬ 
lo una categoría social y económica: la de los 


latifundistas o grandes propietarios agrarios,. 
Designa todo un fenómeno. El gamonalismo no 
está representado sólo por los gamonales pro¬ 
piamente dichos. Comprende Una larga gerar- 
quía de funcionarios, intermediarios, agentes, 
parásitos, etc. El indio alfabeto se transfor¬ 
ma en un explotador dé su propia raza porque 
se pone al servicio del gamonalismo. El factor 
central del fenómeno es la hegemonía de la 
gran propiedad semifeudal en la política y el 
mecanismo del Estado. Por consiguiente, es so¬ 
bre este factor sobre el que se debe actuar si 
se quiere atacar en su raíz un mal del cual al¬ 
gunos se empeñan en no contemplar sino las 
expresiones episódicas o subsidiarias. 

Esa liquidación del gamonalismo, o de la 
feudalidad, podía haber sido realizada por la 
República dentro de los principios liberales y 
capitalistas. Pero por las razones que llevo ya 
señaladas, estos principios no han dirigido efec¬ 
tiva y plenamente nuestro proceso histórico. 
Saboteados por la propia clase encargada de 
aplicarlos, durante más de un siglo han sido 
impotentes para redimir al indio de una servi¬ 
dumbre que constituía un hecho absolutamente 
solidario con el de la feudalidad. No es el caso 
de esperar que hoy, que estos principios están 
en crisis en el mundo, adquieran repentinamen¬ 
te en el Perú una insólita vitalidad creadora. 

El pensamiento revolucionario, y aún el re¬ 
formista, no puede ser ya liberal sino socialis¬ 
ta. El socialismo aparece en nuestra historia 
nó por una razón de azar, de imitación o de mo¬ 
da, como espíritus superficiales suponen, sino 
como una fatalidad histórica. Y sucede que 
mientras, de un lado, los que profesamos el so¬ 
cialismo propugnamos lógica y coherentemen- 
. te la reorganización del país sobre bases socia¬ 
listas y, — constatando que el régimen econó¬ 
mico y político que combatimos se ha conver¬ 
tido gradualmente en una fuerza de coloniza¬ 
ción del país por los capitalismos imperialistas 
extranjeros, — proclamamos que este es un ins¬ 
tante de nuestra historia en que no es posible 
ser efectivamente nacionalista y revolucionaría 
sin ser socialista, de otro lado no existe en el 
Perú, como no ha existido nunca, una burgue¬ 
sía progresista, con sentido nacional, que se 
profese liberal y democrática y que inspire su 
política en los postulados de su doctrina”. 

(2) González Prada, que ya en uno de sus 
t Primeros discursos de. agitador intelectual, ha¬ 
bía ciicho que formaban el verdadero Perú los 
.millones de indios de los valles andinos, en el 
capítulo “Nuestros indios” incluido en la ulti¬ 
ma edición de “Horas de Lucha”, tiene juicios 
que lo señalan como el precursor de una nue- 
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va conciencia social: “Nada cambia más pron¬ 
to ni más radicalmente la psicología del hom¬ 
bre que la propiedad: al sacudir la esclavitud 
del vientre, crece en cien palmos. .Con solo ad¬ 
quirir algo el individuo asciende algunos pel¬ 
daños en la escala social, porque las clases se ¡ 
reducen a grupos clasificados por el monto de 
la riqueza. A la inversa del globo aerostático, 
sube más el que más pesa. Al que diga: la es¬ 
cuela, respóndasele:* la escuela y el pan. La 
cuestión del indio, más que pedagógica, es eco¬ 
nómica, es social”. 

(3) Sostener la condición económica del 
indio — escribe Encinas — es el mejor modo 
de elevar su condición social. Su fuerza econó¬ 
mica se encuentra en la tierra, allí se encuen¬ 
tra toda su actividad. Retirarlo de la tierra es 
variar, profunda y peligrosamente, ancestrales 
tendencias de la raza. No hay como el trabajo 
de la tierra para mejorar sus condiciones eco¬ 
nómicas. En ninguna otra parte, ni en ningu-> 
na otra forma puede encontrarse mayor fuente 
de riqueza como en la tierra”. (“Contribución 
a una legislación tutelar indígena”, pág. 39) . 
Encinas, en otra parte, dice: “Las instituciones 
jurídicas relativas a la propiedad tienen su ori¬ 
gen en las necesidades económicas. Nuestro có¬ 
digo civil no está en armonía con los principios 
económicos, porque es individualista en lo que 
se refiere a la propiedad. La ilimitación del de¬ 
recho de propiedad ha creado el latifundio con^ 
detrimento de la propiedad indígena. La pro- * 
piedad del suelo improductivo ha creado la en¬ 


feudación de la raza y su miseria” (pág. 13) . 

(4) González Prada, “Horas de Lucha”, 
2. ? edición. “Nuestros indios”. 

(5) Dora Mayer de Zulen, resume así el 
carácter del experimento Pro-Indígena: “En 
fría concreción de datos prácticos, la Asociación 
Pro-Indígena significa para los historiadores lo 
que Mariátegui supone un experimento de res¬ 
cate de la atrasada y esclavizada Raza Indíge¬ 
na por medio de un cuerpo protector extraño 
a ella, que gratuitamente y por vías legales ha 
procurado servirle como abogado en sus re¬ 
clamos ante los poderes del Estado”, Pero, co¬ 
mo aparece en el mismo interesante balance de 
la Pro-Indígena, Dora Mayer piensa que esta 
Asociación trabajó, sobre todo, por la forma¬ 
ción de un sentido de responsabilidad. “Dormi¬ 
da estaba — anota — a los cien años de la 
emancipación republicana del Perú, la concien¬ 
cia de los gobernantes, la conciencia de los ga¬ 
monales, la conciencia del clero, la conciencia 
del público ilustrado y semi-ilustrado, respecto 
a sus obligaciones para con la población que no 
solo merecía un filantrópico rescate de vejá¬ 
menes inhumanos, sino a la cual el patriotis¬ 
mo peruano debía un resarcimiento de honor 
nacional, porque la Raza Incaica había descen¬ 
dido a escarnio de propios y extraños. “El me¬ 
jor resultado de la Pro-Indígena resulta sin 
embargo, según el leal testimonio de Dora Ma¬ 
yer, su influencia en el despertar indígena. “Lo 
que era deseable que sucediera, estaba suce¬ 
diendo; que los indígenas mismos, saliendo de 
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A NUESTROS LECTORES 


Compañeros. ¡ lo. Por eso la Administración pide y ex- 

E1 Trabajador Latino Americano, se;g|rhorta a todos aquellos sindicatos que aún 
encuentra ante la imperiosa necesidatfW’no se han suscripto, lo hagan y que aque¬ 
de aumentar su tiraje. El actual, aunque,* líos que hasta el presente la han recibido 
relativamente grande, es sumamente pe- ¡ gratuitamente, obren de la misma mane- 
queíío si se toma en cuenta que se trata ? ra. 


de una revista continental. 

Pero, para esto, es necesario que El 
Trabajador Latino Americano tenga una 
entrada superior a la presente. 

Hay una cantidad de Sindicatos que 
Hasta el presente Han recibido la íevista 
gratuitamente. No Hemos sido muy rigu¬ 
rosos al respecto, porque esperábamos 
mejorar nuestra producción. Hoy creemos 
Haber alcanzado, en parte, nuestro anhe- 


Su precio es sumamente reducido. 
Hemos hecho todos los esfuerzos posibles 
para ponerlo al alcance del bolsillo prole¬ 
tario. 

¡Los Sindicatos pueden y deben sus¬ 
cribirse a “EL TRABAJADOR LATINO 
AMERICANO”! 

A los paqueteros les pedimos nos rin¬ 
dan cuenta a la mayor brevedad posible. 

La Administración. 
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la tutela de las clases agenas, concibieran los 
medios de su reivindicación”. 

(6 ) Obra^ citada . 

(7) “Sólo el misionero ■— escribe el se¬ 
ñor José León y Bueno, uno de los líderes de 
la “Acción Social de la Juventud”, — puede 
redimir y restituir al indio. Siendo el inter¬ 
mediario incansable entre el gamonal y el co¬ 
lono, entre el latifundista y el comunero, evi¬ 
tando las arbitrariedades del Gobernador que 
obedece sobre todo al interés político del ca¬ 
cique criollo; esplicando con sencillez la lec¬ 
ción objetiva de la naturaleza e interpretando 
ia vida en su fatalidad y en su libertad; conde¬ 


nando el desborde sensual de las muchedumbres 
en las fiestas; segando la incontinencia en sus 
mismas fuentes y revelando a la raza su mi¬ 
sión excelsa; puede devolver al Perú su uni¬ 
dad, su dignidad y su fuerza”. (Boletín de la 
A. >S. J t Mayo de 1928). 

(S) Es demasiado sabido que la produc¬ 
ción, — y también el contrabando — de aguar¬ 
diente de caña, constituye uno de los más lu¬ 
crativos negocios de los hacendados de la sié- 
rra. Aún los de la costa, explotan en cierta es¬ 
cala este filón. El alcoholismo del peón y del 
colono resulta indispensable a la prosperidad 
de nuestra gran proinedad agrícola. 


TWWf. 
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trabajador látigo americano^ 


reportajes 

El compañero Attllo R. Biondi, miembro del Comité Central de I* 
Unión S. Argentina, opina sobre problemas sindicales 



Compañerp A. R. Biondi 


Atilio R. Biondi, es un 
viejo militante revolucio¬ 
nario. Actúa en el movi¬ 
miento sindical argentino, 
casi desde sus albores. 

Siendo aún joven, en el 
año 1901, ingreso en el 
Sindicato de Conductores 
de Carros. En 1903 ingre¬ 
só en el Sindicato de Cal¬ 
dereros Navales, donde 
milita hasta la fecha. En 
este último ocupó los pues¬ 
tos de Secretario, Tesore¬ 
ro fué varias veces dele¬ 
gado ante los órganos cen¬ 
trales nacionales y repre¬ 
sentó al mismo en cuatro 
Congresos Nacionales de 
Unidad. Fué uno de los 
organizadores y secretario*de la | ede 
ración Local Bonaerense, del Comiterro 
vTctimas, hoy Comité Pro Deportad^ a 
él se debe la organización del Sindicato 

de la Construcción Naval ,f %5eración 
liando- fué Secretario de la Federación 
Obre» Regional, Argentina pnm.«v , 

antes de su división en el 9 Congr y 

la F O. R- A. del 9 9 Congreso, J.ur 
miembro del Comité Central. Durante 
varios períodos fué Secretario de la Fe¬ 
deración de la Construcción Naval. En 
ia Unión Sindical Argentina es miembro 

tesorero del Comité Central desde su fun- 
dación, (cuatro períodos seguidos). , 
mámente, Biondi, conjuntamente con los 
compañeros García y Resmk, represento 
a la Unión Sindical Argentina en loai f - 
teios del 10* aniversario de la Revolu 
ción Rusa, en Moscú, habiendo sido tam- 
Sén uno de los delegados que asistieron 
a la primera Conferencia Sindical Lata¬ 
zo Americana efectuada en diciembre de 
1927 donde se lanzó, por primera \e.., 
la iniciativa -de crear una Organización 
Sindical Continental. 

Estuvo encarcelado infinidad de veces. 
F.n p! año 1919, debido a la publicación 


del diario “Bandera Ro¬ 
ja”, que defendía a la re¬ 
volución rusa, fué conde¬ 
nado a seis años de pri¬ 
sión y enviado a la Suto¬ 
ria argentina, al presidio 
de Ushuaia en Tierra del 
Fuego, siendo amnistia¬ 
do después de un año y" 
medio de reclusión. 

En oportunidad de en¬ 
contrarse en Montevideo, 
por asuntos sindicales el 
compañero Biondi, visito 
nuestro Comité y reque¬ 
rido por EL TR ABAJA- 
DOR LATINO AMERI- , * 
CANO, accedió gustoso 
al reportaje que trans¬ 
cribimos. 

■ Qué ovina Vd. de la idea de crear una 
Confederación Sindical Latino 
na il de los trabajos previos que realiza- 
2 este sentido el Comité Pro Confede- 

ra ícreo que la idea de la creación de 
la Confederación Sindical Latino Ame¬ 
ricana es y debe ser la idea y el anhelo 

de todos los obreros revolucionarios que. 
tratan de unificar al proletariado ttiun- 

dl Los trabajos previos que realiza el Co¬ 
mité Pro Confederación, a mi criterio, 
son buenos y deben prosegmrse hasta 
cumplir la misión que le fue dada por 
la Conferencia Sindical Latino America¬ 
na, de Abril de 1928. 

El carácter mismo de su propaganda, 
agitación y trabajos, excluyendo de ella 
toda relación con las agrupaciones extra¬ 
sindicales, es una garantía mas que faci¬ 
litará la unificación de todos los trabaja-, 
dores de las diferentes tendencias o frac¬ 
ciones del seno de la clase obrera. ^ 
Teniendo en cuenta que al Comité 
Pro C. S. L. A., ya se han,adherido la 
mayoría de las organizaciones sindicales, 
revolucionarias de la América Latina* 
fpno-o la convicción que el Congreso Con- 
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tinental ha de ser un éxito y que allí se 
dejará definitivamente constituida. la 
Confederación Sindical Latino America¬ 
na, en la cual han de ingresar todas las 
organizaciones sindicales revolucionarias 
que hasta el presente no lo hicieron. 

__ ¿Qué opina la niasa organizada en. 

la U. S. A., al respecto? ¿Cree Vd. que 
la U. S. A. vendrá al Congreso Conti¬ 
nental? , 

_A mi juicio, la mayoría de las orga¬ 
nizaciones adheridas a la U. S. A., fren¬ 
te al referéndum, como organizaciones^, 
unionistas, han de resolver la adhesión * 
a dicho Congreso, pues, al no hacerlo, se¬ 
ría contradecir sus propias finalidades. 

Personalmente, opino que la Unión Sin¬ 
dical Argentina vendrá al Congreso Sin¬ 
dical Latino Americano, ya que ésta fué 
una de sus iniciativas. * 

-^¿El Sindicato de Caldereros, en el 
cual Vd. milita, ya se ha expedido fren¬ 
te al referéndum de la U. S. A.? 

—Mi Sindicato, en la última asamblea, 
ha resuelto votar, en el referéndum pa¬ 
sado por la U. S. A., en favor de la par¬ 
ticipación de la misma al Congreso Sin¬ 
dical Latino Americano y, de paso sea 
dicho, éste es el criterio que el mismo 
Comité Central de la U. S. A. aconseja¬ 
ba a sus sindicatos, es decir, la concu¬ 
rrencia al Congreso. 

—¿Crée Vd. que existe alguna contra¬ 
dición entre la unidad nacional y la uni¬ 
dad continental? 

—No veo absolutamente ninguna con¬ 
tradicción. Por el contrario, creo que en 
cualquier terreno, en cualquier escala, ya 
sea local, nacional o continental, hay que 
aprovechar todas las posibilidades y cir¬ 
cunstancias para unificar a la clase obre¬ 
ra. Tal debe ser el concepto de todos los 
obreros organizadores. 

Aún más; según informes que obran'i 
en mi poder, me encuentro en condicio¬ 
nes de afirmar que los trabajos previos 
de unificación continental, realizados por 
el Comité Pro Confederación, lejos de im¬ 
pedir la unidad nacional, le han dado un 
gran impulso en casi todos los países. 

Así, bajo sus auspicios se ha sellado, 
en un Congreso Nacional, la unidad de 
todas las fuerzas proletarias en Colom¬ 
bia ; se marcha hacia la unidad nacional 
en el Ecuador; se ha dado un gran im¬ 
pulso al movimiento sindical peruano; 
con el apoyo del mismo se marcha hacia 
la creación de una Central Nacional en 


el Brasil, etc., etc. Y también a la Ar¬ 
gentina el Comité ha hecho llegar su pa¬ 
labra de apoyo a los trabajos por la uni¬ 
dad. De manera, pués, que si la sola idea 
de la unificación continental ha dado un 
impulso tan serio a los movimientos na- 
.cionales de unificación, yo pienso, ¿qué 
no será el día en que la Confederación 
sea una realidad? 

—¿Qué concepto le merece personal¬ 
mente “EL TRABAJADOR LATINO ¬ 
AMERICANO” y que opinan del ■mismo 
los trabajadores con quienes Vd. está en 
contacto? 

—“EL TRABAJADOR LATINO-AME- 
* RICANO” está encuadrado en su orien¬ 
tación, de acuerdo con los fines que per¬ 
sigue el Comité Pro Confederación Sin¬ 
dical Latino Americana. Me ha causado 
en general una buena impresión. Trae 
un interesante material de información 
sobre los diferentes países de la Améri¬ 
ca Latina, siendo de sumo interés para 
los trabajadores. 

Los trabajadores con los cuales yo es¬ 
toy en contacto y leen la revista, pien¬ 
san como yo. 

¿Cómo marchan las gestiones de uni¬ 
dad en la Argentina?■ 

—Lo único que puedo decirles es qué 
la Unión Sindical Argentina ha eceptado 

las bases que fueron elaboradas en el 
Comité de Unidad, y que la Confedera¬ 
ción Obrera Argentina, hasta el presen¬ 
te, aún no se ha expedido. Ignoró las 
causas. En todo caso, la Unión Sindical 
Argentina, está siempre dispuesta, y en 
cualquier momento, a hacer la unidad 
obrera. 

—¿Cuál es el estado actuar de la U. 
S. A.? ¿Cuáles sus fuerzas y perspecti¬ 
vas? 

—Hoy la U. S. A. pasa por uno de sus 
mejores períodos de vida, trabajo y agi¬ 
tación, que recuerdan les primeros tiem¬ 
pos de su existencia. Estamos empeña¬ 
dos en una gran tarea de reorganización, 
habiendo obtenido en este terreno, un 
gran resultado. Hemos reorganizado y 
organizado a muchísimos sindicatos de la 
provincia de Santa Fé, Córdoba, Buenos 
Aires, a los obreros de los quebrachales, 
pertenecientes a la empresa imperialista 
“La Forestal”, en la cual ya contamos 
con cinco sindicatos importantes. Tam¬ 
bién hemos reorganizado a los obreros de 
los yerbales, donde tenemos cuatro dele¬ 
gados permanentes. 

Como Yds. saben, y es de público co- 




Pág. lé ' ML TRABAJADOR LATINO AMERICANO 


nocimiento, la Federación Marítima Ar¬ 
gentina, adherida a la U. S. A., y que es 
el puntal de la organización sindical ar¬ 
gentina, se encuentra en un franco pe¬ 
ríodo de florecimiento y, como consecuen¬ 
cia de ello, se encuentra reorganizado to¬ 
do el litoral del país. 

En los últimos cinco meses, calculo que 
se han adherido más de 100 sindicatos a 
la U. S. A. Es imposible hacer un cálcu¬ 
lo exacto sobre la cantidad de obreros or¬ 
ganizados con que cuenta la U. S. A., de¬ 
bido a su crecimiento rápido. Sin embar¬ 
go. -egún cálculo personal, creo que hoy 
en día la U. S. A. cuenta con 45.000 a 
50.000 obreros organizados. De ellos, en 
la actualidad, cotizan solamente 15.000 a 
la Caja Central. Pero, dentro de dos me¬ 
ses cotizarán unos 30.000. Indudable¬ 
mente, todos los obreros cotizan a su res¬ 
pectivo sindicato, pero, a la Caja Central 
lo hacen solamente los grandes sindica¬ 
tos, por que los pequeños necesitan in¬ 


vertir todos sus fondos para gastos loca¬ 
les, (alquiler de la casa, delegados, con¬ 
flictos huelguísticos, etc.) 

En estos instantes, la U. S. A. tiene 
que dar grandes batallas ai capital, quien 
ha desencadenado contra nuestros sindi¬ 
catos una gran reacción en las provin¬ 
cias de Santa Fé y de Córdoba, con el 
fin de destruir nuestros cuadros. Sin em¬ 
bargo, tengo la fuerte convicción que la 
burguesía no conseguirá destruir los cua¬ 
dros recientemente reorganizados, por es¬ 
tar al frente de ellos obreros capaces y 
dispuestos a afrontar la situación como 
dignos militantes de la ciase obrera. 

Para terminar, puedo manifestarles 
que en el seno de la U. S. A. hay entu¬ 
siasmo, ánimo para el trabajo; todas las 
fracciones están empeñadas en hacer una 
fuerte organización, basamentada en el 
respecto mutuo de las corrientes, ideoló¬ 
gicas, que ponga en jaque al capital. 


CONTRA LA GUERRA 
Importante acuerdo dél Comité pro C. S. L. A. 


En sesión especial, el Comité Pro Confede¬ 
ración Sindical Latino Americana ha conside¬ 
rado la iniciativa de la Unión Obrera del Pa¬ 
raguay, publicada en el número anterior. En 
ella ha adoptado una serie de medidas en el 
sentido de continuar realizando una amplia 
campaña contra os peligros de guerra en la 
América del Sud. 

En números sucesivos nos ocuparemos de¬ 
talladamente de esta Importantísima cuestión, 


que tan de cerca afecta a la clase obrera t de 
estos países, única víctima de los manejos 
guerreros de la burguesía y del imperialismo 
anglo-americano. 

Por ahora nos anticipamos a decir que el 
Comité Pro C. S. L. A. espera contar con el 
apoyo resuelto y decidido de todas las organi¬ 
zaciones obreras, y de la prensa proletaria en 
general, para su campaña contra el peligro 
guerrero que nos ocupa. 
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“MANIOBRAS DE MOSCU” 


Al clausurarse las sesiones de la Conferen- “LA MANIOBRA DE MOSCU’’ 


cia Sindical Latino Americana, el compañero 
Lozovsky, invitado a hacer liso de la palabra, 
nos decía: “Las dificultades que tendréis en 
vuestras tareas serán inmensas. Se os comba¬ 
tirá en toda forma. Algunas veces se os nega¬ 
rá toda importancia, y otras se os calumniará. 
Se os dirá que “se trata de maniobras de Mos¬ 
cú”', "Se hablará de “agentes de Moscú”, etc. 

Las previsiones del camarada Lozovsky se 
. han cumplido. 

De dos extremos del movimiento obrero han 
surgido ataques contra nuestro Comité; desde 
“La Vanguardia”, diario reformista, y desde 
“El Libertario”, órgano de una de las fraccio¬ 
nes del anarco-sindicalismo argentino, a cuya 
campaña se ha agregado “El Picapedrero”, pe¬ 
riódico uruguayo. 

Dejando de lado las injurias e insultos de 
estos dos últimos, que no nos alcanzan, ni preo¬ 
cupan, ni menos interesan a las masas obreres. 
debemos decir que las objeciones y ataques he¬ 
chos por ambos extremos se reducen a cosas 
trilladas y sin valor alguno, a simple pretexto 
que de ningún modo pueden justificar la opo¬ 
sición que sus autores hacen al congreso de 
Montevideo, según lo demostraremos, en éste ' 
y en el próximo número de nuestra revista. 

Pero, antes que nada, destaquemos lo curio¬ 
so que resulta el hecho de que un órgano re¬ 
formista y otro que dice sustentar una tenden¬ 
cia revolucionaria coincidan y repitan los mis¬ 
mos estribillos, tan ridículos como gastados. 
Que “La Vanguardia”, cuya misión consiste en 
defender a Amsterdam y todos sus métodos de 
colaboración de clases, con los cuales no co¬ 
mulgará la C . S. L. A., adopte esa posición, 
es explicable. Pero, que un órgano que pre¬ 
dica ser partidario de la lucha de clases, revo¬ 
lucionario y aún partidario de la unidad obre¬ 
ra, como “El Libertario”, adopte la misma po¬ 
sición y diga las mismas cosas que “La Van¬ 
guardia”, éso es ya inexplicable. Por lo menos, 
es una coincidencia que debe señalarse por que 
ella ha de hacer reflexionar a muchos camara¬ 
das sinceramente revolucionarios, que han de 
llegar a la conclusión de que su posicióh es 
equivocada y contraproducente para el verda¬ 
dero movimiento obrero revolucionario del con¬ 
tinente, cuya más alta expresión será la Confe¬ 
deración Sindical Latino Americana. 

Y dicho esto, vamos a referirnos, ligeramen¬ 
te, a una de sus explotadas objeciones. 


La primera “acusación” (!) que se hace 
abiertamente en “La Vanguardia”, y encubier¬ 
tamente en “El Libertário”, es la de que se 
trata de una “maniobra de Moscú”. 

Realmente, a fuerza de repetirlo, este estri¬ 
billo ya se ha vuelto ridículo, y más cuando se 
repite por militantes obreros. Los burgueses es¬ 
tán hartos de repetirlo. Y en los medios obre¬ 
ros, desde bace diez años lo vienen repitiendo 
todos aquellos que no se han dado cuenta que 
ha habido una guerra mundial y que ha habi¬ 
do y que hay una revolución de Octubre, todos 
aquellos que temen a toda innovación táctica, 
orgánica e ideológica, en el movimiento obre¬ 
ro, innovaciones con las cuales están de acuer¬ 
do los militantes de distintas tendencias que 
han comprendido los nuevos problemas que se 
presentan a nuestra clase, 'como consecuencia 
de aquellos dos trascendentales acontecimien¬ 
tos* históricos. Por eso, estamos seguros que, 
por el lado sensacional, no habrá habido asus¬ 
tados ni escandalizados por la presentación del 
viejo plato de las “maniobras de Moscú”. 

Pero, tomando la “acusación” desde otro as¬ 
pecto, hay que decir que resulta francamente 
pueril la pretensión de presentar como una vul¬ 
gar “maniobra” de entre bastidores y sin se¬ 
riedad, nada menos que la realización de un 
gran congreso continental, llamado a centupli¬ 
car la combatividad y la fuerza del proletaria¬ 
do, mediante una poderosa organización conti¬ 
nental. La misma puerilidad de esa preten¬ 
sión, evidente para todos, nos exime de insis¬ 
tir en demostrarlo. 

Por otra parte, y tocando otro aspecto de la 
acusación, ¿acaso Moscú es Roma? Acaso Mos¬ 
cú no es la capital, el corazón de esa revolu¬ 
ción de Octubre a la cual “La Vanguardia” le 
ha cantado loas en sus últimos aniversarios, 
aunque solo haya sido con el único propósito 
de quedar bien con los miles de obreros socia¬ 
lista^ qn^ sinceramente, por que son obreros, 
simpatizan y aman la gran revolución proleta- 
ríKfcusa? Acaso Moscú nó es el cerebro de esa 
refafcjución que los mismos autores de lus ata¬ 
ques contra nuestro Comité, se anticipan a de¬ 
cir en “El Libertario”, que no combaten? Por 
qué, entonces, “La Vanguardia” y J'Rl Liber¬ 
tario” plantean el asunto como escandalizados 
de que los delegados latino-americanos se ha¬ 
llan reunido en Moscú? Acaso es un delito que 
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los trabajadores de cualquier país del mundo 
se reúnan en la capital de la primera repúbli¬ 
ca de obreros y campesinos para discutir sus 
problemas? ^ 

Si ese hecho es motivo de escándalo, y de 
“repulsión” para “La Vanguardia” y “El Li¬ 
bertario”, nosotros estamos seguros que para 
las masas trabajadoras, de nuestro continente,, 
que sienten una profunda y natural simpatía 
por la revolución rusa, ése mismo hecho será 
motivo de mayor simpatía hacia los trabajos 
del Comité. ^Todos los delegados latino-ameri¬ 
canos se hallaron reunidos por primera vez, en 
Moscú e hicieron perfectamente bien, cumplie¬ 
ron con sus deberes de militantes obreros ver¬ 
daderamente responsables, cuando aprovecha¬ 
ron esa oportunidad parg. celebrar una reunión, 
primero, y una Conferencia, después, a fin de 
abordar sus problemas comunes y tomar ini¬ 
ciativas concretas en bien de nuestra clase. La 
prueba de que hicieron bien, y de que supieron 
interpretar las aspiraciones de la masa obrera 
continental, es que todas las organizaciones re¬ 
presentadas por esos delegados en 1a. Confe¬ 
rencia, han confirmado sus resoluciones, y es 
el hecho de que muchas otras se han adherido 
al Comité Pró C. S. L. A. y van a concurrir 
al congreso de Montevideo. Y frente a esta 
constatación, a esta confirmación de resolucio¬ 
nes por parte de las organizaciones obreras de 
muchos países del continente, y a éste aumen¬ 
to de fuerzas, que nosotros hacemos con satis¬ 
facción, “La Vanguardia”, por ejemplo, ¿puede 
decir otro tanto con respecto a lo ocurrido vor. 


vanguardia aplaude: 

“La Vanguardia” que a cada rato insinúa 
eso de la “reunión realizada en Moscú”, y eso 
de las “maniobras” ¿por qué no se escandaliza 
de que la reunión amsterdamniana tampoco se 
halla realizado, no en América, sino nada me¬ 
nos que en Ginebra y en los salones de la So¬ 
ciedad de las Naciones?, y ¿por qué no se es¬ 
candaliza de que la resolución que también 
^aplaude, esté refrendada por los agentes de ti¬ 
ranos que ella misma combate, como Gómez, 
Machado, Primo de Rivera, etc.? Consideramos 
que sería interesante que “La Vanguardia”, pa¬ 
ra satisfacción de los mismos obreros socialis¬ 
tas, contestara a éstas preguntas. Sería inte¬ 
resante que dijera categóricamente a los obre¬ 
ros socialistas si para ella es más* aceptable re¬ 
unirse en los salones de Ginebra, apedreados 
por los obreros en la época de las demostra¬ 
ciones de protesta por el asesinato de Sacco y 
Vanzetti, o en los locales sindicales de los obre¬ 
ros y campesinos que han conquistado su li¬ 
beración en Rusia. Y sería interesante que a 
esos mismos obreros socialistas les dijera, ca¬ 
tegóricamente, si para ella tiene más autoridad 
una pretendida “resolución” votada y refrenda¬ 
da por agentes de dictaduras, que una resolu¬ 
ción refrendada por auténticos delegados Obre¬ 
los, salidos del seno mismo de las organizacio¬ 
nes sindicales que esas dictaduras persiguen. 
Esperamos que “La Vanguardia” ha de dar esa 
satisfacción a los obreros que la leen 

He ahí lo que deseábamos decir, a propósito 
de eso de la “maniobra” de Moscú la nada 


la proyectada creación de una “Conferencia 
Obrera Ibero-americana” amsterdaniana, que 
ella aplaudió y aplaude con tanto alborozo? 
¡Absolutamente no! Cinco meses después de 
nuestra Conferencia latino-americana, la inter¬ 
nacional de Amsterdam convocó a una preten¬ 
dida “reunión” de delegados para lanzar la 
iniciativa de esa Confederación amsterdamnia¬ 
na. ¡Y hay qué ver qué reunión! Eran cin¬ 
co personas y aparte de los delegados de la 
C. O. A. los otros cuatro eran enviados 
de gobiernos y de dictaduras, ante la 
Oficina Internacional de Trabajo, el famoso 
apéndice patronal-obrero de la Sociedad de las 
Naciones. Uno era “delegado” enviado por el 
dictador Machado, de Cuba; otro era enviado 
Por el dictador Juan V ( Gómez, de Venezuela; 
otro por Primo de Rivera, de España; y el úl¬ 
timo enviado por el gobierno uruguayo. ¡Y 
fueron éstos personajes los que firmaron la re¬ 
solución de-trabajar por la Creación de ia 
“Confederación” amsterdamniana, que “La 


feliz “acusación” que nos ha sido dirigida por 
“La Vanguardia” y “El Libertario”, y repetida 
por “El Picapedrero”. Repetimos que la coin¬ 
cidencia de estos ataques deben hacer refle¬ 
xionar a los militantes anarco-sindicalistas, 
que verdaderamente comprenden la necesidad 
de mantener y desarrollar el movimiento obre¬ 
ro continentalmente sobre el terreno de la lu¬ 
cha de clases y del anti-imperialismo proleta¬ 
rio. E igualmente, a todos los obreros socia¬ 
listas que sienten sincera simpatía por la re¬ 
volución proletaria y que sean partidarios de 
la lucha de clases debemos decirles que su 
deber de proletarios conscientes es reaccionar 
contra los que hablan de “maniobras de 
Moscú” y aplauden las resoluciones votadas 
por agentes de dictaduras ibero-americanas 3. 
la par que debe luchar por que sus organi¬ 
zaciones engrosen las filas dé la Confederación^ 
Sindical Latino Americana. -w 

Y por hoy basta. En números sucesivos con¬ 
testaremos otras objeciones, 
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CARTA ABIERTA 

A ios sindicatos de la Argentina 

dirigida por eí Comiíé Pro C. S. L. A. 


Camaradas de la Argentina: Hace cinco me¬ 
ses que nuestro Comité de Montevideo, en cum¬ 
plimiento a la misión que le fuera encomendada 
por la Conferencia Sindical realizada en Abril 
c}e 1928, comenzó sus trabajos de preparación 
del Congreso Continental a realizarse en Mayo 
do 1929 en Montevideo, a fin de constituir la 
Confederación Sindical Latino Americana. 

Detede entonces acá, no obstante los pocos 
meses trancurridos, el Comité Pro C S. L. A ha 
realizado grandes progresos. LA INICIATIVA Y 
LA CONSIGNA DE OREAR UNA PODEROSA 
CONFEDERACION SINDICAL LATINO AME¬ 
RICANA HA ENCONTRADO HONDO ECO Y 
AMPLIA SIMPATIA EN LA GRAN MAYORIA 
DE LAS ORGANIZACIONES OBRERAS DEL 
CONTINENTE y una considerable cantidad de 
federaciones obreras nacionales e importantes 
entidades regionales se han adherido al Comité 
y resuelto su concurrencia al Congreso de Mon¬ 
tevideo. Entre esas organizaciones se encuen¬ 
tran la Confederación Obrera Nacional de Cu¬ 
ba; Confederación Obrera Nacional, Sindicato 
Central Obrero y Federación Obrera de Occi¬ 
dente, de Colo'mibia; Federación Sindical Regio¬ 
nal de Rio de Janeiro, Comité Initersindical de 
San Pablo y Unión General de Trabajadores de 
Fernambuco, del Brasil; Federación Obrera del 
Trabajo, de Bolivia; Federación Obrera de Chi¬ 
le, Federación Local de Lima y Sindicatos de 
Vitarte, del Perú; Confederación Obrera de Gua¬ 
yaquil, Confederación Obrera de Chimborazo, 
Sindicatos adheridos al Partido Socialista y Con¬ 
federación Ferroviaria, del Ecuador; Confede¬ 
ración Obrera de Jalisco, Liga Obrera y Campe¬ 
sina de Coahuila, Federación del ramo de la 
Alimentación, Confederación de Sindicatos Obre 
roa y Campesinos de Nayarit, y demás Organi¬ 
zaciones del Comité de Defensa Proletaria, de 
Méjico; BIock de Unidad Obrera y Sindicatos 
Autónomos del Uruguay; Federación Regional 
de Trabajadores, de la República de El Salva¬ 
dor; Federación Regional de Trabajadores, Sin¬ 
dicato Central de Panificadores y Unión Sindi¬ 
cal de AhUachapen, de Guatemala; y Unión 
Ubrera Revolucionaria, de Venezuela. Además, 
hay la adhesión de una cantidad de Sindicatos 
de base de la Argentina, (Córdoba, San Luis, 


Santiago del Estero, Sanita Fé, etc % ) y del Para¬ 
guay. 

Todas esas adhesiones al Congreso de Mon¬ 
tevideo, son el mejor testimonio de que la con¬ 
signa de crear la Confederación Sindical Lati¬ 
no Americana ha sido lanzada en la hora lusta 
y cuando las masas J i u as de nuestro co ati¬ 
nente s*;.t su M!« *.s;dad ;m|periosa, pat v •- 
der luchar oí n éx'tr «i..n ra la ofensiva mniíL- 
te de las burguesías nacionales, del imperialis¬ 
mo y de la reacción, en marcha sobre todos los 
países latino americanos. Prueba dé ello es, 
también, el hecho de que muchas otras centra¬ 
les como las del Paraguay, Panamá, Costa Ri¬ 
ca, Haití, Santo Domingo, etc , están en rela¬ 
ciones cordiales con nuestro Comité de Monte¬ 
video y Sub Comité de México, las que, con to¬ 
da seguridad, resolverán participar en la Asam¬ 
blea Proletaria Comtiinental 

Pero, camaroldas, entre las organizaciones 
Que deben resolver su concurrencia están las 
centrales nacionales obreras de la Argentina. El 
Comité pro C. S. L. A., apenas constituido se di¬ 
rigió a la Confederación Obrera Argentina, a la 
Federación O. Regional Argentina y a la Unión 
Sindical Argentina, ©ol-ioitándoles la adhesión y 
le concurrencia al Congreso. Pero, salvo la U. 
S. A. (que estuvo representada en la reunión 
constituyente de nuestro Comité y que ha pasa¬ 
do. la cuestión ad-refci/ndum de sus organiza- 
ci mes que, tenemos el convencimiento han le 
resolverlas favorablemente, los organlismo© diri 
gentes de la C, O. A. y la F^ O. R. A. no se 
¡han ¡pronunciado , a j respecto, ni contestado a 
nuestra reiterada ivitaeión. ¿Se han dirigido es¬ 
tos organismos a los sindicatos adheridos a ellos 
haciéndoles conocer este importante asunto, de 
transcendencia continental, , y pidiédoles su opi¬ 
nión y su resolución al respecto^ Esta era la 
vía lógica, pero ignoramos y dudamos de que 
así se haya hecho 

Trabajadores de la Argentina: Ante la pro¬ 
ximidad diel Congreso, el Coimité Pro Confede- 
raón Sindical Latino Americana os exhorta a 
plantear, a considerar y apoyar en todos los Sin 
dicatos, la iniciativa de la Confederación Sin- v 
dical Latino Americana. EL PROLETARIADO 
ARGENTINO NO PUEDE QUEDAR AL MAR- 
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GEN, NO PUEDE QUEDAR FUERA DBt 
GRAN MOVIMIENTO DE ORGANIZACION Y 
UNIFICACION CONTINENTAL que actualme- 
te ae opera y cuya culminación inmediata ©era 
el Congreso Continental Sindical de Montevideo. 
Allí se reunirán las delegaciones del proletaria¬ 
do de 1« América del Sud, América Central y 
de lae Antillas, para tratar sus problemas co¬ 
munes y crear la organización que se erguirá, 
contando con la alianza y la ayuda del mismo 
proletariado revolucionario de los Estados Uni¬ 
dos, para luOhar, sobre iel terreno de la ludia 
de clases, CONTRA EL IMPERIALISMO AN- 
GLO-AMERICANO, contra la ofensiva econó¬ 
mica y política de las burguesías nacionales 
aliadas del imperialismo, POR LA UNIDAD DE 
TODAS LAS FUERZAS SINDICALES DE GA- 
DA PAIS, Y POR LA INTEGRAL LIBERA¬ 
CION DE TODO EL PROLETARIADO CON¬ 
TINENTAL. 

El proletariado argentino se halla cada día 
ante los mismos problemas que desde hace tiem 
po preocupan a sus hermanos de clase de otros 
países y ante los miónos peligros, (imperialis¬ 
mo anglo-americano, ofensiva ¡patronal, ¡prole¬ 
gómenos de reacción estatal que recuerdan a 
Santa Cruz, la Semana de Enero, Gualeguayohú 
— lo que acaba de ocurrir con el reciente moví- 
miento de los trabajadores agrícolas de Santa 
Fé y Córdoba, lo prueba acabadamente— etc., 
etc.). Y por eso mismo, los trabajadores argén* 
tinos no pueden estar ausentes de ese Congre¬ 
so, que seiá histórico en los anales del proleta¬ 
riado latino-americano. 

Camaradas: Concretamente y en base de 

esas breves razones, el Comité Pro C. S. L. A., 
se dirige a vosotros PARA QUE EN VUESTRAS 
ORGANIZACIONES TRATEIS Y RESOLVÁIS 
RAPIDAMENTE ESTA CUESTION. Si militáis 
en las filas de la C. O. A., PLANTEAD Y VO¬ 
TAD EN TODOS SUS SINDICATOS LA CON¬ 
CURRENCIA DE ELLA AL CONGRESO DE 
MONTEVIDEO. Transmitid vuestra opinión a 
los cuerpos centrales y exigid de los dirigentes 
que sean verdadedos intérpretes de vuestras as¬ 


piraciones, y de vuestros deseos de LUCHAR 
ESTRECHAMENTE UNIDOS CON LOS TRA¬ 
BAJADORES DE TODO EL CONINENTE. Si 
militáis en la F # O. R # A., plantead la misma 
cuestión y formulad la misma exigencia. Lá C.. 
O- A. y la F. O. R. A., en interés de los trabaja¬ 
dores que militan en sus filas, DEREN ESTAR 
EN ESTE CONGRESO. No permitáis que por 
ningún medio se sabotee ni se obstruya la rea¬ 
lización de vuestra® resoluciones y aspiraciones, 
Al micmo tiempo que luchéis y votéis por la ad¬ 
hesión de vuestras centrales, haced llegar la ad¬ 
hesión de vuestros sindicatos al Comité, pro C # 
S. L. A., tal . coano ya lo han hecho muchos otros 
sindícalos, ‘que, lógicamente, a la vez que se ad¬ 
hieren ¿t éste, siguen luchando con mayor deci¬ 
sión por el engrandecimiento de su respectiva 
Central y por su mejor encausamiento revolu- 
'nario. Y si militáis en la U. S. A t , nuestro Comi¬ 
té os exhorta a votar, en el referéndum que ac¬ 
tualmente se realiza, >por su concurrencia al mis 
mo Congreso, máxime cuando hace cinco años, 
en uno de sus más importantes congresos nacio¬ 
nales, la U. S. A. se pronunció en favor de la 
creación de una Continental Sindical. E igual¬ 
mente si militáis en los Sidicatos Autónomos de 
las tres centrales, obrad de la mtóma manera: 
votad siempre la adhesión al Comité Pro C. S. 
L. A.! 

Compañeros: AL CONGRESO DE MONTE¬ 
VIDEO PUEDEN, Y DEBEN CONCURRIR TO¬ 
DAS LAS CENTRALES OBRERAS Y ORGANI¬ 
ZACIONES AUTONOMAS que comprendan toda 
la importancia adquirida en nuestros días, por la 
lucha de clases y que realmente se hallen di^pues 
tas a luchar por la emancipación del proletaria¬ 
do argentino, cuya causa se funde, cada día más 
la causa de todo el proletariado continental! 

¡Viva la unidad nacional proletaria y con¬ 
tinental! 

¡Viva el proletariado argentino! 

¡Abajo la reacción! 

¡Abajo el imperialismo! 

JEL COMITE PRO O. S. L. A. 

Montevideo, Enero de 1929 
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¡A intensificar la recolección de fondos 
para el envío de delegados al 
Congreso Continental 

Esta es ía gran consigna deí momenío 


Estamos a muy pocos meses del congreso 
continental sindical, a realizarse en Montevi¬ 
deo. Organizaciones de la gran mayoría de 
los países latino-americanos^ han resuelto su 
concurrencia y se preparan para nombrar sus 
delegados, y otras ya los han nombrado. .Y en 
todas partes, en Ecuador, Colombia, Perú, 
Brasi], Paraguay, Panamá, Guatemala, Cuba, 
México, etc., etc., las centrales nacionales y 
los comités nacionales pró delegaciones al con¬ 
greso de Montevideo, están realizando vastas 
colectas entre los sindicatos y los obreros fe¬ 
derados, a fin de reunir los fondos necesarios, 
para el costeamiento de su^ respectivas dele¬ 
gaciones. La sinformaciones que nos llegan a 
este respecto, son por demás alentadoras. En 
todas partes la contribución que se está obte¬ 
niendo para éstos fines, son considerables, he¬ 
cho que es la natural consecuencia de la gran 
simpatía que la consigna de la creación de la 
Confederación Sindical Latino Americana, ha 
encontrado en el proletariado de todos los 
países. 

Pero, como decimos al comienzo, estamos a 
poco tiempo del congreso, y aunque las 
informaciones que nos llegan de uno y otro 
país son indiscutiblemente buenas, nuestro Co¬ 
mité considera de su deber remarcar antes to¬ 
das las organizaciones, ese corto espacio de 
tiempo que nos queda hasta el congreso, y en 
consecuencia, considera necesario incitarlas, 
exhortarlas a intensificar urgentemente sus re¬ 
colecciones de fondps pró delegaciones al con¬ 
greso de Montevideo, Las centrales obreras na¬ 
cionales y los comités especialmente constitui¬ 
dos, deben apresurar esa recaudación, reca¬ 
bando la contribución urgente de todos los 
sindicatos y demás organizac iones de base, que 
aún no lo hayan hecho, y éstas no deben es¬ 


catimar sus esfuerzos para ayudar a aquellas ni 
menos dejar de contribuí oon la mayor canti¬ 
dad de recursos econóauieos, que SOS tuerzas 
permitan. " 

Asimismo nuestro Comité pro O. S. B. A., 
exhorta a todos los trabajadores de los distin¬ 
tos países, a dar la mayor coraibucióf» a sus 
sindicatos y a sus federaciones nacionales, para 
ese mismo fin; les incita a hacer contribucio¬ 
nes especiales, a contribuir en las listas de sus¬ 
cripción, a adquirir los bonos pró delegación 
al congreso que circulan en varios países, etc. 

Al hacer este llamado a las organizaciones 
centrales nacionales, a los comités especiales, y 
a la misma masa de los trabajadores federados, 
es decir organizados, de todos los países, nues¬ 
tro Comité lo hace por qué entiende que la 
gran consigna, de éste momento, es ésta: A 
IiVTENSIFICAH Y A ACRECENTAR LA RE¬ 
COLECCION DE FONDOS PARA EL ENVIO 
DE LA DELEGACION NACIONAL AL CON¬ 
GRESO DE MONTEVIDEO! 

Compañeros, trabajadores de todos los paí¬ 
ses de la América Latina: A cumplir con esa 
gran consigna! A contribuir cada uno con to-> 
do lo que pueda! De vosotros depende el envío 
de las delegaciones de cada uno de vuestros 
países, al congreso de Montevideo! De vos¬ 
otros, de vuestro esfuerzo dependerá la impor- 
tancia de ese gran congreso proletario! Y de 
vosotros, de vuestra contribución, económica, 
dependerá, en resumidas cuentas, la creación 
de la gran Confederación Sindical Latino Ame¬ 
ricana ! 

Cumplid, entonces, camaradas de todos los 
países, con vuestro deber de proletarios revolu¬ 
cionarios ! 

El C. P. C. S. L. A. 
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Hacia eí Gran Congreso 



Cuadro de las ceníraíes nacionales, federación* 

representadas direcíamenl 

Damos a continuación la nómina de las organizaciones de toda la América La¬ 
tina que hasta este momento han enviado su adhesión al Comité Pro Confederación 
Sindical Latino Americana y que enviarán delegados directos a la gran asamblea 
proletaria continental de Montevideo , a realizarse el 15 de Mayo de 1929 . 


Sindicato Central Obrero. 
COLOMBIA: Confederación Obrera Nacional. 

Federación Obrera Occidental. 


Estas tres organizaciones 
bajo los auspicios del Comité 
. Pro Confederación Sindical La¬ 
tino Americana, acaban de 
realizar, a fines de Diciembre, 
un gran congreso de unifica¬ 
ción habiendo -creado la C. Na¬ 
cional Unica, que en el ácto 
ha nombrado sus delegados 
al congreso de Montevideo,. 


Confederación Nacional Obrera. 
CUBA: Sindicato Nacional de Obreros y Cam¬ 

pesinos (autónomo). 


ECUADOR: 


Confederación Obrera de Guayaquil. 
Federación Obrera del Chimborazo. 
Confederación Ferroviaria. 
Sindicatos del P. S. E. 


En Ecuador no hay central 
nacional. Estas organizar iones, 
estimuladas por el C. P. C. S. 
L. A., han constituido, recien- 
tementa, un Comité Nacional 
Pro Central Obrera y Pro de¬ 
legación al congreso continen¬ 
tal. ' ' ' / 


BRASIL: 


Federación Sindical R. de Río de Ja¬ 
neiro. 

Federación Sindical R. de San Pablo. 
Unión General de Trabajo de Pernam- 
buco. 

Varias organizaciones locales. 


En Brasil no hubo nunca 
central nacional. En estos mo¬ 
mentos esas organizaciones 
realizan congresos regionales 
y con la ayuda directa del Co¬ 
mité Pro Confederación Sindi¬ 
cal Latino Americana antes de 
Mayo ellas realizarán un con¬ 
greso nacional para crear la 
C. G. T. Brasilera y elegir 
los delegados al congreso de 
Montevideo. 


CHILE: Federación Obrera de Chile (FOCH). 

PERU: Federación Obrera Local de Lima y 

Sindicatos de Vitarte. 

BOLIVIA: Federación Obrera del Trabajo. 

I*síán en trámite Xas adhesiones de las ceníraíes obreras de Costa £ 


frá. t'-ii 


EL, TRABAJADOR LATINO AMERICANO 


¡iitaí Sindical de Montevideo!! 

sgionaíes y demás organizaciones que estarán 
i eí Congreso de Mayo 


PARAGUAY: Unión Obrera del Paraguay. 

Liga de Obreros Marítimos. 

PANAMA: Sindicato Nacional General ele Traba¬ 
jadores. Esta entidad ha propuesto 

recientemente la realización de 

URUGUAY: Block de Unidad Obrera. un común de unm- 

camón sindical a la V . o. V. y 
- demás entidades autónomas 

■ “'’’T '* t • ? del liáis. 


VENEZUELA: Unión Obrera Revolucionaria Venezo¬ 

lana. 

GUATEMALA: Federación Regional de Trabajadores. 

Federación Regional de Trabajadores. 
EL SALVADOR: Unión Sindical de Ahuachapan. 

Sindicato Central de Panificadores. 


MEJICO: 


ARGENTINA: 


Comité de Defensa Proletaria y de 

Unidad Nacional constituido por: Todas estas organizaciones, 

Confederación Obrera de Jalisco, f n conjunto con muchas otras, 
T . XT . n ^ . han lanzado la consigna de ce- 

Liga iSacional Campesina,. lebrar un congreso nacional 

Liga 0. y Campesina de Cohanila, de unificación sindical 
Confd. Sindical Obrera y Campesina Albergan en 

de Nayarit su seno a cientos de miles de 

federación Cmrera de Tamaulipas, obreros. 

Confederación de Transportes y 
Comunicaciones. 


La Unión Sindical Argentina, cuya de¬ 
legación firmó la Resolución de la 
1* Reunión Sindical Latino Ameri¬ 
cana, pro convocatoria del Congreso 
de Montevideo, a pasado y tiene ac¬ 
tualmente a referendum de sus sin¬ 
dicatos la cuestión de su concurren¬ 
cia al congreso. 


Mientras se realiza el refe¬ 
rendum de la U. S. A., una 
cantidad de sindicatos de la 
misma y de sindicatos autóno¬ 
mos de las provincias de Cór¬ 
doba (Unión Obrera Provin¬ 
cial) San Luis, Santiago del 
Estero, Santa Fé, etc., han en¬ 
viado sus saludos y su pronun¬ 
ciamiento favorable al C. P. 
O. S. L. A. 


Además de todas esas organizaciones centrales, regionales e industriales el Co~ 
'alité Pro C. S. L. A. ha recibido una gran cantidad de alhesiones de sindicatos de base, 
% '. de esos mismos países. 

v CAMARADAS: Ese cuadro de organizaciones ya adheridas demuestra elocuente-- 

■'.y'- - mente de que el congreso de Montevideo será un alto exponente de la conciencia-pro - 

Ibtana continental! Donde haya organizaciones que aún no se han adherido, apresurad 
adhesión! Hacedlo así, está en vuestro interés y es vuestro deber de proletarios! 

ionduras, Nicaragua, Haití, Santo Domingo, Martinica, Puerto Rico, etc. 
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DE TODAS PARTES 




EN MEXICO SE CREO UN COMITE NACIO¬ 
NAL PRO DEFENSA PROLETARIA Y 
PRO CONFEDERACION SINDICAL 
LATINO AMERICANA 


Frente a ía ofensiva iniciáda por la bur¬ 
guesía y el gobierno mexicano contra la clase 
trabajadora, las organizaciones revolucionarias 
de ese país han resuelto organizar la defensa. 
Es precisamente con estos "propósitos, que se 
ha creado el Comité arriba citado y que está 
integrado por las siguientes organizaciones: 
Confederación de Sindicatos Obreros y Campe¬ 
sinos del Estado de Nayarit, Liga Obrera y 
Campesina de Cóahuila, Federación Obrera de 
Tamaulipas, Liga Nacional Campesina, Con¬ 
federación Obrera de Jalisco, etc. Dicho Co¬ 
mité tiene también por objeto agitar y traba¬ 
jar en pro de la asistencia y' participación de 
todas las organizaciones sindicales de clase de 
México, como de. todo Centro América y Anti¬ 
llas, al Congreso Sindical de Montevideo. El 
Comité edita un importante periódico quince¬ 
nal que se denomina “Defensa Proletaria”, ha¬ 
biendo ; apat*ecido ya tres números. 

Según informes ' recientemente recibidos, el 
Comité de Defensa Proletaria y pro C. S. L. A. 
acaba de recibir la adhesión de Una gran/ can¬ 
tidad de sindicatos organizados en el Bloque 
Obrero. 

Este es una organización transitoria, un 
frente único de los sindicatos revolucionarios, 
que se creó durante la Convención Patronal 
Obrera convocada por el presidente de la re¬ 
pública, a los efectos de combatir contra un 


reaccionario Código de Trabajo que este mis-; 
mo presentaba. 

El primer día de vida del Bloque este coa-: 
taba ya con más de 20 importantísimas orga¬ 
nizaciones, habiendo realizado después grandes 
progresos y adquirido una gran popularidad 
y prestigio en el seno de la cíase obrera. 

La adhesión, pues, del Bloque Obrero al 
Comité Pro Defensa Proletaria y Pro C. S; L. 
A., significa un gran progreso en la marcha de 
la unidad nacional y significa que la gran ma¬ 
yoría de los sindicatos 'de clase de México es¬ 
tarán representados en el Cngreso Sindical de 
Montevideo. 


ACTITUD DEL , PROLETARIADO ECUATO¬ 
RIANO FRENTE A LA HUELGA DE LOS 
BANANEROS J)E COLOMBIA 


El proletariado ecuatoriano, haciéndose eco 
de la campaña realizada por el Comité Pro 
Confederación Sindical Latino Americana en 
pro de los valientes obreros bananeros &2 
Colombia, ha realizado una vasta campaña na¬ 
cional de solidaridad, que evidenció una véá 
más, el espíritu internacional y de clase, del 
proletariado de ese país. 

Inmediatamente después de ser recibidos 
nuestros telegramas, los sindicatos adheridos 
al Partido Socialista Ecuatoriano lanzaron un 
vibrante manifiesto de solidaridad, a toda la 
clase obrera del Ecuador. Además, se estable¬ 
cieron relaciones directas con las organizacio¬ 
nes obreras de Colombia, hasta ese entonces? 
inexistentes, y se llevó a cabo una vasta cam- 


Telegrama de ía I. S. R. 


Comité Pro Confederación. — Montevideo 
-p—; El Bureau Ejecutivo de la Internacional 
Sindical Roja se solidariza con vuestra -pro¬ 
testa, y la de todos los trabajadores revolu¬ 
cionarios de la América Latina, contra las 
perspectivas de guerra boliviana-paraguaya, a 
cuya espalda están Estados Unidos e Inglate¬ 
rra, en lucha por la conquista del continente* . 


. .Es criminal que los obreros y campesinos dn 
Bolivia y Paraguay derramen su sangre' éti 
pró de los imperialistas y de las camarillas 
feudales-capitalistas que rigen esos dos "pat*-' 


. ¿ ¡ Abajo la guerra y sus instigadores I*up$-» v ' 
r¿alistas ? * •„ ishiá 
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paña de solidaridad económica por intermedio 
. de la Sección' Ecuatoriana del Socorro Rojo. 
p^ :í - La. Confederación Obrera del Guayas por su 
• parte, tomó una serie de medidas solidarias, 
entre ellas la realización de un grandioso mee- 
,ting en Guayaquil y el envío de tres telegra¬ 
mas, cuyo texto transcribimos: 

“Señor Presidente de la República de Co¬ 
lombia. — Bogotá. — Los trabajadores del 
Ecuador hacemos propio el dolor por asesi¬ 
nato cometido en los hermanos trabajadores 
del Magdalena, por vuestro Gobierno sujeto a 
-la férula-del imperialismo yanqui. 

Crímenes de tal naturaleza desarrollan agi¬ 
tación proletariado, quien, sobre todas las ti¬ 
ranías, marcha hacia la Revolución Social. -—- 
Presidente Confederación Obrera.” 

“Señor Arzobispo de Colombia.. — Bogotá. 
— Los trbajadores del Ecuador protestan por 
la masacre de nuestros hermanos, los traba¬ 
jadores del Magdalena, y declaran a ustedes 
cómplices * del crimen de asesinato cometido 
por vuestro Gobierno.” — (va la misma 
firma). 

“Compañero Presidente de la Confederación 
Obrera de Colombia. — Bogotá. — Los tra¬ 
bajadores ecuatorianos nos solidarizamos con 
Ja huelga de los trabajadores del Magdalena 
como protesta por el rechazo a las demandas 
presentadas a la United Fruit Company. Los 
trabajadores del Ecuador hacemos nuestrá la 
huelga y hacemos votos por el futuro triunfo 
de la causa del proletariado.—Presidente Con¬ 
federación Obrera de Guayaquil. 

Según los informes que hemos recibido la 
resuelta actitud solidaria de esas organizacio¬ 
nes, fué ampliamente secundada por todos los 
trabajadores de la región. 
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UNA COFERENCIA ANTIMPERIALISTA DE 
LOS PAISES DEL CARIBE EN MEXICO 
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Esta resolución, bastante plausible por cier- 
to, ha sido tomada en vista del avance del 
imperialismo yanqui, que día a día amenaza— 
convertir a los países latinoamericanos en ver¬ 
daderos dominios suyos; y para hacer que el 
“Comité Manos Fuera de Nicaragua” se con¬ 
vierta en una sólida organización de carácter 
internacional, de combate permanente, contra 
el imperialismo. La urgente necesidad de una 
más directa ligazón y un más permanente apo- . 
yo a los valientes revolucionarios nicaragüen¬ 
ses, que vienen sosteniendo una enérgica y 
decidida lucha contra los bandidos del norte, 
es el móvil fundamental que lleva a los paí¬ 
ses del Caribe a cristalizar una acción en co¬ 
mún, contra el enemigo avasallador y prepo¬ 
tente, contra los magnates de Wall Street. 

La Conferencia tendrá la siguiente Orden del 
Día: 1* La lucha en Nicaragua y la necesidad 
y formas de solidaridad continental; 2* El im¬ 
perialismo en el Caribe y su peligro perma¬ 
nente de guerra; 3* Análisis en los demás 
países de América y 4? Métodos de lucha fu¬ 
tura contra el imperialismo y unificación de 
todas las fuerzas en acción. 

Está demás destacar que la mencionada Con¬ 
ferencia debe merecer el apoyo de todos los 
obreros revolucionarios y organizaciones anti¬ 
imperialistas de la América Latina y, princi¬ 
palmente, de los países del Caribe, quienes 
tienen un interés común de lucha contra- el 
avance del imperialismo y por la defensa de 
los pueblos sometidos a su brutal explotación. 


PAULATINO RESURGIMIENTO DE LAS AC¬ 
TIVIDADES SINDICALES EN EL PERU 


A iniciativa de la Sección Mexicana de la 
Liga Antimperialista de las Américas, con el 
apoyo directo del Comité Continental, prepara 
una Conferencia Antimperialista, para la pri¬ 
mera quincena de Marzo en la ciudad de Mé¬ 
xico. En ella tomarán parte directamente to¬ 
dos los países del 'Caribe; México, Guatemala, 
Honduras, El Salvador, Nicaragua, Costa Rica, 
Panamá, Colombia, Venezuela, Cuba, República 
Dominicana, Haití, Puerto Rico y demás is¬ 
las del Archipiélago. Además están invitadas 
todas las además organizaciones revolucionarias, 
y de clase y de carácter antimperialista qqe no 
®stán 'comprendidas en la zona del Caribe, qiíié- 
«os podrán enviar delegaciones fraternales a 
Ja qonierencíát " • V -,:; . 


Apesar del terror y. la represión que reina 
en el feudo del señor Leguía, la clase obrera, 
restablecida en parte del último y brutal golpe 
dé la reacción (Junio 1927), empieza nueva¬ 
mente a reintegrar los cuadros sindicales y 
bregar por los intereses del proletariado. 

La Federación Obrera Local de Lima, que >.¿ 
fué despiadadamente perseguida por el Gobier-' v 
no, en la fecha arriba mencionada, empieza 
nuevamente a dar signos de vitalidad. Ün cre¬ 
cido núcleo de compañeros, que antes se en¬ 
contraban al frente de la misma, desarrollan 
una gran actividad en pro de la reorganización 
de todos los cuadros de la Federación Local/ 

2 ,,. En este cuadro general del paulatino resur¬ 
gimiento sindical, son dignos de mencionarse 
las actividades de la Confederación Ferroca¬ 
rrilera dpi Perú, la que ha presentado rocíen^ ^ 
temente, a la Empresa, un pliego general de 
reivindicaciones, económicas {derecho al sobre- 
jornal de los domingos y días feriados, así i. 
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como del trabajo noctúrno). Esas modestas y 
eleihentalés. demandas, fueron rechazadas por 
la empresa (inglesa) como así mismo por la 
Sección del Trabajo del Ministerio de Fomen¬ 
to, dando esto lugar a una significativa in¬ 
quietud en el gremio. 

La Federación Textil del Perú, que cuenta 
con un pasado tari glorioso, empieza a adquirir 
el vigor y la fuerza de antes y del mismo mo¬ 
do la Federación Gráfica del Perú, en estos 
instantes consolida sus cuadros. Edita un in¬ 
teresante y batallador periódico “El Obrero 
Gráfico”. 

Fuera de los mencionados sindicatos puede 
citarse a la Federación de Chauffeurs del 
Perú; Federación de Motoristas y Conducto¬ 
res; Centro de Unión de Estivadores del Ca¬ 
llao; Federación de Obreros en Cabotaje de 
Callao (existe en este puerto una serie más de 
sindicatos afines al gremio marítimo); Unión 
de Cerveceros de Backus y Sohnston, etc. 

La mayoría de sindicatos mencionados tie¬ 
nen su sede en Lima. En el sur del Perú, Cuz¬ 
co, Arequipa, se comienzan a notar, también 
algunas actividades,, habiendo buenos núcleos 
de compañeros. ; 

Con gran eficacia colaboran en esta obra las 
producciones de la “Editorial Amauta”. Las 
valientes publicaciones de “Labor” como de la 
revista “Amauta” misma, han contribuido al 
desarrollo del movimiento obrero. Esta Edi¬ 
torial acaba de publicar un importantísimo fo¬ 
lleto dei compañero Martínez de la Torre “Mo¬ 
vimiento Obrero* en 1919*’, cuya lectura acon¬ 
sejamos a los militantes obreros. 

Él Trabajador Latino Americano^ saluda ca¬ 
lurosamente este, aunque paulatino, resurgi¬ 
miento y despertar de la clase peruana, y a la 
prensa obrera de ése país, que realiza, en es¬ 
tos instantes de prueba, una valiente obra de 
inspiración y orientación de la magna cruzada 
de los trabajadores. 


DÉ COMO LOS REFORMISTAS “MEJORA¬ 
RON” LA SITUACION DE LOS OBREROS 
METALURGICOS EN ALEMANIA 


El 23 de Noviembre de 1928, los obreros me¬ 
talúrgicos de la zona del Rhin y de la West- 


faija i enana¿ rendidos de tanto pasar: 
se declararon en huelga. La huelga duró más 
de un mes, participahdo en la luchá 213.000 
obreros. ,Eii él preciso instante en que los pa¬ 
trones estaban dispuestos ya a entregarse, como 
sucede siempre, vino en su ayuda. . , el so- 
cial-demócrata y reformista, Severing (Minis¬ 
tro de Asuntos Internos)." Este insigne señor 
fué designado árbitro en el conflicto y, natu¬ 
ralmente, lo “solucionó” con bastante rapidezy 

De acuerdo con su salomónico fallo, los tra¬ 
bajadores recibirían el irrisorio aumento de 6 
Pfening por hora (0.01,5 cent, de dóllarl). Si 
el ingénuo lector cree (como es lógico) que 
el aumento fué general, se equivoca lamenta¬ 
blemente. Este miserabilísimo y casi semi- 
bosquejo de aumento, le fué asignado sola- 
mente a un 20 o|o; para él restante 80 o|o no 
había ninguna “mejora”. Luego entré otras 
“mejoras” propuso la anulación definitiva de 
la jornada de 8 horas, implantando la semana 
de 57 horas y el trabajo obligatorio fuera del ... 
horario arriba establecido. Además, guiado por 
el sano propósito de ayudar. . . a los capita¬ 
listas, el social demócrata Severing, estableció 
“que las condiciones impuestas a los obreros 
serían inalterables hasta fines del año 1930”, 
¡sin tomar en cuenta el cambio que pudiera" 
operarse en el costo de la vida! 

Péro no acaba allí la historia. A la bur¬ 
guesía alemana le pareció que las concesiones 
eran aun demasiado grandes y en un recien¬ 
te telegrama leemos que...: “El Tribunal del 
Trabajo en Leipsig, anuló la sentencia arbi- - 
tral pronunciada por el Ministro del Interior, 
señor Severing, en el conflicto* de la cuenca 
minera de la Westfalia renana. Los gastos del 
juicio, serán abonados por los obreros.” ¡Esto, 
es el colmo! ■ / . .- . 

Los comentarios están demás. Después de 
este hecho cualquier trabajador podrá compren¬ 
der a que resultados desastrosos conduce la 
táctica del arbitraje, pregonada por los social- 
demócratas y la burguesía. ... . ’..y. 

Estamos seguros que frente a este golpe ases^ 
tado por sus dirigentes, lacayos de la burgue¬ 
sía, los metalúrgicos reiniciarán-la lucha, adop-;y 
tando una nueva táctica, la lucha revoluciona¬ 
ria de ciase, única que los llevará a la 
victoria - 
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PRECIO DE SUSCRIPCION 


año 0.80; número suelto u.04 ccuiésauos 
AKGKNT1.NA; Por semestre $ l iu; por ano 
$ 2.00; número suelto 0.10 centavo,^ 

CHILE: Por semestre $ 4.00; por año $ 7.00; 

número suelto 0.10 centavos. 

DilA&IL: Por semestre 4.000 reís; por año 7.000 

§ 40.00; número suelto $ 2 00. 

DOLIVIA: Por semestre $ 110; por año $ 2.00; 

ECPADOK: Por semestre $ 2.20; por año $ 4.0^; 

COLOMBIA: Por semestre 0.45 cent.; por año 
0.80 cent.; número suelto 0 04 cent. 
VENEZUELA: Por semestre 0.45 dol amor-; por 
año 0.80 dol. amer.; número suelto 0.04 d. a. 
MEXICO: Por semestre $ 1.10; por año $ 2 . 0 'L 

RAGUA. COSTA RTCA. EL SALVADOR Y 
PUERTO RICO: Por semestre 0.45 do!, 
amer ; por año 0.80 doH. amer.; número 

CURA. HAITI Y SANTO DOMINGO: Por semes¬ 
tre 0.45 dol. amer.; por año 0.80; número 

POR SUSCRIPCION Y GIROS dirigirse a: Juan 
J. Solar!, calle 9 de Abril 1658. esquina Ga- 









































































